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Palabras Maravillosas
¡Bienvenidos, lectores! Continuamos investigando nuestro tema del 

año “Transformando Visión en Realidad.” Con nuestra identidad 
plantada en Cristo, pasamos a nuestro próximo tema, y uno muy 

apreciado por el AB. La Reforma no era en absoluto monolítica, pero si 
había un sola el movimiento en común, era sola Scriptura: La Biblia es la 
autoridad final para la fe y la práctica, y todo creyente tiene el derecho y 
la responsabilidad de leerla e interpretarla.

Esto resuena profundamente con nuestra visión de ser una iglesia ba-
sada en la Biblia. Mientras escribo, recuerdo que mi primera Biblia, una 
versión KJV de color bronceado, fue comprada en una feria de libros del 
AB en la convención de la ID7 en Oklahoma, el año 1977. Yo tenía diez 
años, y la Palabra ha sido una luz en mi camino durante estos cuarenta 
años (Salmo 119:105). A medida que se acerca la convención de 2017 
en Illinois, me alegro de que aun somos una iglesia que se deleita en la 
Palabra (v. 47), aún respondiendo a la regla del Testamento: “No sólo de 
pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios” 
(Mateo 4:4; Deuteronomio 8:3).

Alabado sea el Señor que se ha revelado a Sí mismo, actuando y de-
jando que el testimonio de la Palabra nos guíe en Su Camino: “Él ha he-
cho memorables sus maravillas; clemente y misericordioso es Jehová  
. . . Maravillosos son Tus testimonios . . . Mi corazón tuvo temor de Tus 
palabras” (Salmos 111:4; 119:129, 161). La Sagrada Escritura es revela-
ción: Es la Palabra de Dios para nosotros, el testimonio de Jesús para no-
sotros. Es el libro del Espíritu Santo — inspirado, iluminado, e injertado en 
nosotros con plena autoridad sobre nosotros.

Este “nosotros” es tan importante. La Escritura por sí sola no significa 
“mi Biblia y yo solamente.” Una consecuencia no deseada de la sola 
Scriptura fue el desgarramiento de la iglesia. A medida que aumentaban 
las interpretaciones, las divisiones abundaban. Pero no hay interpretación 
privada (2 Pedro 1:20). La Palabra de Dios es para el pueblo de Dios por 
el Espíritu de Dios. Leamos juntos: “Abre mis ojos, y miraré las maravillas 
de Tu ley” (Salmo 119:18).

Al igual que los reformadores, la iglesia debe recuperar la Palabra una 
y otra vez. Vemos a Josías redescubrirla; Rasgó sus ropas al oírla (2 Reyes 
22:11). Esdras reintrodujo la Palabra y dejó a Israel llo-
rando al leerla (Nehemías 8:9). Las multitudes oyeron 
que Jesús la predicaba y estaban asombrados por ella 
(Lucas 4:36).

Proclamemos de nuevo la Palabra maravillosa. 
Nuestra transformación lo requiere. ¡Disfrútela!

— Jason Overman
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Sola Scriptura y la regla  
de fe y práctica a través  

de la historia. 
por John Lemley

La exclusividad de solo Cris-
to fue la respuesta de los 
Reformadores a la pregunta 

“¿Cómo puedo ser salvo?” Sólo 
Cristo es el fundamento sobre lo 
cual se construye todo en nuestra 
vida Cristiana.

El énfasis en Solo la Escrituras 
como la única norma válida para 
determinar la fe y la práctica 
Cristiana, responde a la pregunta 
“¿Cómo se supone que debo vivir 
siendo una persona salva?”

Primacía de Cristo
Cristo es primordial. El apóstol 

Pablo fue una prueba viviente de 

que la Escritura sin Cristo no salva. 
Él conocía la Biblia (Hechos 22:3), 
pero estaba perdido hasta que en-
trego su vida a Jesús. Jesús recono-
ció que los judíos buscaron en las 
Escrituras (Juan 5:39), pero fallaron 
al no reconocer a Jesús en ellas.

Las escrituras sin Cristo pueden 
ser simplemente una conversa-
ción interesante o la fuente de 
un divertido juego trivial. Nuestra 
declaración de fe respecto a la 
Biblia En Esto Creemos dice, “El 
objeto de nuestra fe bíblica no es 
la Biblia misma; un buen libro no 
puede salvarnos, sin importar que 
tan inspirado e inspirador sea. Por 
la Biblia nosotros . . . y demostrar 
por obediencia que Cristo Jesús es 
el verdadero Salvador y Señor.” La 
Biblia nos dice en Quién confiar y 
cómo obedecer.

Primacía de la Escritura
Al menos tres veces a los lecto-

res se les ordena tratar las palabras 
de Dios con sumo cuidado y res-
peto. Moisés advirtió a los israeli-
tas a no añadir ni disminuir de la 
Palabra de Dios (Deuteronomio 
4:2). Agur reiteró esta adverten-
cia, cerca de la mitad de la Biblia 
(Proverbios 30:5, 6). Juan concluyó 
Apocalipsis con el mismo recorda-
torio (22:18, 19). Nuevamente, En 
Esto Creemos dice que a ninguna 
parte de las Escrituras se le puede 
añadir, modificar o “eliminar sin 
hacer daño a la revelación plena 
de la voluntad de Dios para el 
hombre.” Jesús afirmó la preserva-
ción de las Escrituras, incluyendo 
sus piezas más pequeñas y parti-
cularidades (Mateo 5:17, 18). Por 
consiguiente, la Biblia, y sólo la 
Biblia, ha sido siempre la completa 
autoridad escrita para el pueblo de 
Dios.

La primacía y suficiencia de la 
Palabra de Dios ha sido cuestiona-
da desde el principio. Eva escuchó 
el argumento de Satanás de que la 

Sólo la 
Escritura

 [Fundamentos]
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Palabra de Dios estaba incompleta 
(Génesis 3:4, 5). Tristemente, ce-
der a las tentaciones de cambiar, 
añadir y tomar de las Escrituras ha 
desviado a la humanidad de seguir 
a Dios desde entonces.

Tradiciones, miedo, excusas y 
auto-justificación guían a muchos 
a dejar de lado la adhesión a las 
enseñanzas de la Biblia. Las perso-
nas se convencen a sí mismas de 
que su situación permite que sus 
creencias y comportamientos sean 
una excepción para el “Así dice el 
Señor.”

El tiempo de los jueces se carac-
terizó por cada hombre haciendo 
lo que era justo según sus propios 
ojos (Jueces 21:25). El Rey Jero-
boam de Israel ordenó una fiesta 
el día quince del mes octavo para 
sustituir la Fiesta de los Tabernácu-
los en el decimoquinto día del sép-
timo mes (1 Reyes 12:32). Para el 
tiempo en que Israel fue destruido, 
se habían convertido en un pueblo 
que “temían a Jehová, y honraban 
a sus dioses” (2 Reyes 17:33, 41). 
Jesús advirtió a su audiencia la 
práctica de los fariseos de enseñar 
como doctrina mandamientos de 
hombres (Mateo 15:1-9).

El apóstol Pablo alertó a la 
iglesia en Galacia de aquellos que 
predicaban otro evangelio y per-
viertían el evangelio de Cristo (Gá-
latas 1:6, 7). Judas advirtió contra 
ciertos hombres cuyas enseñanzas 
se desviaron de la fe una vez dada 
a los santos (Judas 3, 4). Los libros 
de la historia de la Iglesia descri-
ben la continua asimilación en la 
iglesia de creencias y prácticas del 
paganismo, del razonamiento hu-
mano y de la filosofía griega. Para 
el siglo 16, estas influencias habían 
creado una enorme brecha entre 
las enseñanzas de las Escrituras y 
las enseñanzas de la iglesia predo-
minante en ese momento.

Contiendas de los 
Reformadores 

Los Reformadores comenzaron 
a denunciar muchas de estas ense-
ñanzas extra-bíblicas. Pronto la fra-
se sólo la Escritura se extendió por 
toda Europa. En su libro La Historia 
de la Iglesia en Lenguaje Sencillo 
(Word Publishing, 1995), Bruce 
Shelley escribe:

Durante un debate que 
duró 18 días en 1519 con el 
teologo John Eck en Leipzig, 
Lutero dijo abruptamente: “Un 
concilio puede errar algunas 
veces. Ni la iglesia ni el papa 
pueden establecer artículos de 
fe. Estos deben provenir de las 
Escrituras.” Por lo tanto, Lutero 

se movió de su primera con-
vicción — que la salvación era 
solo por fe a la segunda: que 
las Escrituras, no los papas, ni 
los concilios, son el estándar 
para la fe y la conducta Cristia-
na. . . . A la pregunta ¿dónde 
yace la autoridad religiosa? Él 
[Lutero] respondió: no en la 
institución visible llamada igle-
sia romana, sino en la Palabra 
de Dios que se encuentra en la 
Biblia.

En Historia de la Iglesia Cristiana 
Vol. 7 (Hendrickson Publishers, 
2006), el historiador Philip Schaff 
informa, “Todos [los Reformado-

res] acordaron en el principio de 
que la iglesia no tiene derecho 
a imponer sobre la conciencia 
artículos de fe sin un claro man-
damiento en la Palabra de Dios.” 
Su confianza estaba en la claridad 
de la Palabra y la guía del Espíritu 
Santo para leerla e interpretarla 
correctamente.

La batalla por sólo la Escritura 
continuó a lo largo de los años 
mientras líderes y denominaciones 
subían y caían.

Nuestro legado
En la década de 1850 sólo la Es-

crituras motivó a Gilbert Cranmer 
a abandonar la iglesia donde esta-
ba porque esto incluía las visiones 
del líder con sus enseñanzas. En La 
Historia de la Iglesia de Dios (Sépti-
mo Día), Robert Coulter registra las 
palabras de Cranmer: “A partir de 
ese momento la Biblia ha sido mi 
credo, con Cristo a la cabeza de 
la Iglesia. Yo empecé solo, con mi 
Biblia en la mano.”

Cada revisión de las creencias 
doctrinales de la Iglesia de Dios 
(Séptimo Día) incluía una decla-
ración firme de que la base de 
nuestra creencia y práctica es sólo 
la Escritura. La declaración actual 
de En Esto Creemos dice: “La Bi-
blia, compuesta por el Antiguo y 
el Nuevo Testamento, es la Palabra 
inspirada de Dios. Inerrante en su 
escritura original, la Biblia es la úni-
ca regla autoritaria e infalible de fe 
y conducta para la humanidad.”

El tema del Congreso Ministerial 
Internacional en Buenos Aires, Ar-
gentina, el pasado mes de octubre 
fue “Toda la Palabra para Todo el 
Mundo.” El secretario, recién elegi-
do, John Klassek de Australia, escri-
bió en su informe, “Somos un pue-
blo que se define por la Palabra de 
Dios. . . .” El compromiso con sólo 
las Escrituras continúa para servir 
a la Iglesia de Dios (Séptimo Día) 

continúa en la página 27

‘‘La Biblia  
nos dice en Quién 

confiar y cómo 
obedecer.’’
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Estrategias para escuchar  
la Palabra viva a través  

de la Escritura. 
por R. Herbert

Los rabinos judíos antiguos a 
veces discutían que era más 
importante: hablar la Palabra 

de Dios o escucharla. A pesar de 
que podría haber sido un deba-
te bien intencionado, es el tipo 
de pregunta de sentido común 
en que la respuesta podría ser 
“ambos.” Sin embargo, muchos 
rabinos convinieron en que, en 
nuestra vida personal, hablar la 

Palabra de Dios es principalmente 
responsabilidad de Dios, escuchar-
la es la nuestra.

La Palabra y Su Palabra
Como Cristianos, debemos 

escuchar tanto la palabra de Dios 
escrita, la Biblia (2 Timoteo 3:16, 
17), y la Palabra viva de Dios, Jesu-
cristo (Juan 1:1). De hecho, como 
Jesús mismo lo mostró, una da 
testimonio de la otra: “Escudriñad 
las Escrituras; porque a vosotros 
os parece que en ellas tenéis la 
vida eterna; y ellas son las que dan 
testimonio de mí” (Juan 5:39, én-
fasis añadido). Pero al decir esto, 
Jesús quiere decir que podemos 
estudiar — incluso diligentemente 
— y no escuchar.

La Biblia dice mucho acerca de 
cómo escuchamos a la Palabra y 
Su Palabra. Así como Moisés dijo 
a las antiguos Israelitas, “Profeta 
de en medio de ti, de tus herma-
nos, como yo, te levantará Jehová 
tu Dios . . . a él oiréis” (Deutero-
nomio 18:15), de modo que en 
el Nuevo Testamento, los cuatro 
evangelios a menudo nos mues-
tran la relación entre la Palabra de 
Dios y nuestro escuchar.

Esto lo vemos, por ejemplo, 
cuando la divinidad de Jesús fue 
revelada en la Transfiguración: 
“Entonces vino una nube que les 
hizo sombra, y desde la nube una 
voz que decía: “Este es mi Hijo 
amado; a Él oíd” (Marcos 9:17). En 
la parábola del Buen Pastor, regis-
trada en Juan 10, Jesús describe 
repetidamente Su “rebaño” como 
aquellos que escuchan, y Él habi-
tualmente concluía su enseñanza 
diciendo: “El que tiene oídos para 
oír, oiga” (por ejemplo, Marcos 
4:9).

Sin embargo, un evangelio en 
particular se enfoca en nuestro 
escuchar.

Escuchando en Lucas
Lucas subraya el escuchar más 

que cualquier otro evangelio. 
Mientras todos los Evangelios 
muestran a Jesús exhortando a 
la gente a escuchar Su mensaje 
(Mateo 15:10), Lucas ofrece una 
fascinante visión sobre este aspec-
to de la enseñanza de Jesús. Por 
ejemplo, con excepción de un 
solo caso en Marcos 12:37, Lucas 
es el único escritor de los evan-
gelios que remarca (unas cinco 
veces) acerca de si la gente esta-
ba, de hecho, escuchando lo que 
Jesús decía.

Observe lo que Lucas nos rela-
ta sobre algunos entre la audien-
cia de Jesús: “Después que hubo 
terminado todas Sus palabras al 

continúa en la página 27

 [Todas las Escrituras]

¿Está 
Escuchando?
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Apologética Aplicada 
por Kelen Caswell

No se puede defender lo que no se sabe. La educación es la 
base a partir de la cual desarrollamos nuestra visión del mundo y 
podemos estar firmes en esas convicciones cuando llega la oposi-
ción. Una iglesia no puede permanecer firme a menos que eduque 
a sus miembros a la luz de Jesucristo.

La capacidad de defender nuestra fe es doble: conocimiento y 
aplicación. Mientras que la comprensión conceptual es importante, 
la aplicación en la vida real es la herramienta más persuasiva del 
acusado. La vida cambiada — “la palabra ingerida“ (Santiago 1:21) 
— es la evidencia más poderosa que los Cristianos tienen a su dis-
posición. La educación debe ajustarse a este doble modelo. Los cre-
yentes deben saber no sólo qué decir sino cómo y cuándo decirlo.

¿Cómo nos educamos de esta manera? ¿Y de quién es la respon-
sabilidad de compartir el conocimiento? Es responsabilidad de la 
iglesia proveer una educación moral, y de cada miembro hacer su 
parte para ayudar a la próxima generación a alcanzar la madurez 
espiritual. Esto lo logramos a través de la Escuela Sabática, el Cole-
gio Cristiano Artios, la Academia Cristiana Spring Vale, el Abogado 
de la Biblia y el apoyo financiero a este tipo de ministerios.

Sin aplicación, defender nuestra fe es ineficaz. Influir en la vida 
de otros sucede cuando aplicamos los principios bíblicos, cuando 
los conceptos correctos no sólo han sido enseñados sino practica-
dos. Defender la fe sólo con palabras será ineficaz, a menos que la 
demostremos primero con nuestras acciones. Sea el tipo de perso-
na cuyo estilo de vida es la mayor defensa de su fe.

Como dice Santiago 1:22: “Mas sed hacedores de la palabra, y 
no tan solamente oidores, engañándoos á vosotros mismos.” Los 
Cristianos que hablan pero no caminan con su fe no están engañan-
do al mundo. Son rechazados por intolerantes, odiosos y críticos, y 
con mucha razón.

Antes de que pueda defender su fe ante los demás, debe tomar-
se una postura personal. Aplique los principios. Predique con su 
ejemplo. Viva la Palabra. Otros lo verán, y la relación entre su fe y 
su caminar será su mayor defensa.

Kelen Caswell vive y sirve a la ID7 en Owosso, MI.

La Biblia contiene la mente de 
Dios, el estado del hombre, el ca-
mino de la salvación, el destino de 
los pecadores y la felicidad de los 
creyentes. Sus doctrinas son san-
tas, sus preceptos son vinculantes, 
sus historias son verdaderas y sus 
decisiones son inmutables. Léala 
para ser sabio, crea que es segura, 
y practíquela para ser santo. Con-
tiene luz para dirigirle, alimento 
para sostenerlo, y consuelo para 
alegrarle.

Es el mapa del viajero, el bas-
tón del peregrino, la brújula del 
piloto, la espada del soldado y la 
carta del Cristiano. Aquí el Paraíso 
es restaurado, el Cielo se abrió y 
las puertas del infierno se revela-
ron.

Cristo es su gran tema, nuestro 
bien el diseño, y la gloria de Dios 
su fin.

Debe llenar la memoria, gober-
nar el corazón y guiar los pies. 
Léala despacio, con frecuencia, 
y en oración. Es una mina de ri-
queza, un paraíso de gloria y un 
río de placer. Se le da a usted en 
vida, se abrirá en el juicio, y será 
recordada para siempre. Implica 
la más alta responsabilidad, re-
compensará la obra más grande, y 
condenará a todos los que juegan 
con su contenido sagrado.

— Autor Desconocido 
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Una guía para escépticos 
devotos. por Ben Ramírez y 

Jonathon Hicks

La oración siempre ha sido difí-
cil para nosotros. Somos pas-
tores y debemos dar consejo 

sobre cómo orar, pero ni siquiera 
sabemos cómo. Queda claro que 
necesitamos una guía, tanto de 
forma personal como para quie-
nes somos pastores, ya que todos 
encontramos difícil orar al Invisi-
ble, desgarrados entre la devoción 
y la duda.

Este artículo comparte lo que 
hemos aprendido respecto a 
la oración de ciento cincuenta 
“oraciones”: los Salmos. Estos 
han guiado a los santos Judíos y 
Cristianos a una devoción más 
profunda con relación a Dios me-
diante una plétora de emociones 
alimentada por la duda. Los 2 que 

escribimos este artículo lo hicimos 
porque los salmos son nuestra co-
lección de oraciones, no mi colec-
ción. Estos son por naturaleza co-
lectivos ya que son compartidos.

Trataremos esta colección en 
tres partes — introducción, lamen-
to, y alabanza — y compartiremos 
perspectivas respecto a la oración.

Salmos introductorios
Primero, vamos a sentar algu-

nas bases. Los Salmos 1 y 2 decla-
ran bendiciones para introducir el 
libro entero. Combinados, cons-
tituyen la base sobre la cual se 
sostiene el resto de la colección. 
Los Salmos señalan que quien es 
bendecido ora en formas sorpren-
dentes que enseña al devoto y a 

 [Antiguo Testamento]

Orando Salmos

Bienaventurado el varón que no  
anduvo en consejo de malos,

Ni estuvo en camino de pecadores,
Ni en silla de escarnecedores se ha sentado;
 Sino que en la ley de Jehová está su delicia,

Y en su ley medita de día y de noche.
Será como árbol plantado junto a corrientes 

de aguas,

www.designpics.com
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los escépticos por igual como es-
tar en comunión con Dios.

El Salmo 1 declara Bienaventu-
rado el que vive completamente 
inmerso en la “ley de Jehová” (vv. 
1, 2). Esta persona renuncia a unir-
se de brazos con el impío, porque 
su camino ciertamente perecerá. 
Esto es una garantía, una promesa. 
Pero para la persona cuyo humilde 
deleite es la fascinación con las 
Escrituras, el Señor promete pro-
visión. Nuestra bienaventuranza 
no se encuentra en que males 
podemos simplemente evitar, sino 
únicamente en las declaraciones 
de Dios. Somos llamados bien-
aventurados cuando vivimos la 
Palabra de Dios para realizar toda 
obra buena, a través de la gracia 
de Dios.

En el Salmo 2, las naciones y 
los pueblos se amotinan contra 
el Señor, amenazando al Ungido. 
Sin embargo, el mismo Señor es 
entronizado en el cielo, reprende 
y aterra a Sus adversarios porque 
Él ha puesto a Su Rey sobre Sión. 
El salmista emite una advertencia 
para convertirse en un siervo de 
Dios, porque la ira de Dios no 
está dirigida a quienes confían 
en Él. Dios no rechaza a aquellos 
que vienen a Él en confianza con 
confesión de cargas o alabanzas. 
Él acoge nuestra carga y nuestra 
alabanza porque Él es el poderoso 
Rey y cuida de nosotros cuando 
dependemos de Él.

Por el contrario, tramar e in-
trigar contra el Señor en descon-
fianza enciende Su ira. Es mejor 
someterse y tomar el consejo del 
salmista para besar al Hijo, porque 
“Bienaventurados todos los que en 
Él confían” (v. 12b).

Una vez que permanecemos en 
las bendiciones de Dios encontra-
das al deleitarnos en la ley de Dios 
y confiamos en Él, podemos pasar 
al resto de los Salmos. Si no lo ha-
cemos, el resto del libro no aplica 
para nosotros.

El bienaventurado encuentra 
que tanto el lamento (que signi-
fica “queja”) como la alabanza 
brotan en su alma. La razón es 
simple. Cuando somos declarados 
bienaventurados, algunas veces 
recibimos bendiciones que espe-
ramos y alabamos a Dios por ello. 
Pero otras veces no recibimos las 
bendiciones que esperamos y nos 
lamentamos con Dios.

Salmos de lamento
Debido a estas expectativas, 

ha sido nuestra experiencia, en 
nuestras vidas y cuando leemos 
los Salmos, que el lamento viene 
primero. Aunque el salmo 3 sigue 
a la declaración de bienaventuran-
za del salmo 2, el salmista comien-
za diciendo que muchos afirman 

que Dios no le bendecirá con 
salvación. Él procede a recordar a 
todos que Dios ha sido un buen 
escudo y ha respondido cuando él 
ha clamado (vv. 3-6). En el versícu-
lo 7, estas dos secciones chocan 
en un lamento: “Levántate, Jehová; 
Sálvame, Dios mío;”

Hay un problema en este sal-
mo que el salmista inicialmente 
desestimó, como si fueran sólo los 
“muchos” que piensan, “No hay 
para él salvación en Dios” (v. 2). 
En realidad, el salmista siente duda 
y al final del versículo 7, ruega a 

Dios por su salvación. Un maravi-
lloso lamento es este primer salmo 
que sigue los cantos introducto-
rios. Aquí el salmista hace eco de 
muchas de nuestras experiencias. 
Su esperanza fue por la bendición 
inmediata de salvación, pero no 
fue tan inmediata. Por eso, él es-
pera y lamenta.

Esta queja honesta del Salmo 3 
es una sorpresa después de haber 
caminado a través de la declara-
ción optimista de bienaventuranza 
del salmo introductorio. Podemos 
imaginar que la vida de aquellos 
que son bienaventurados sería 
maravillosa y que sus oraciones 
serían una alabanza incesante. Sin 
embargo, encontramos que la vida 
de la persona bienaventurada es 
una lucha y que ellos llevan esta 
lucha a Dios en oración de lamen-

to. El deleite del salmista en la ley 
y confianza en Dios como Rey le 
permite orar su lamento.

Pero no vamos a detenernos 
aquí; los salmos de lamento cre-
cen en número y amplitud con 
cada página que pasamos. Los Sal-
mos 39 y 88 son sin duda los más 
oscuros de este libro de oraciones, 
y nos muestran que el lamento 
no tiene que terminar en sutilezas 
puritanas.

Al concluir esos dos lamentos 
escuchamos, “[Dios] Déjame, y 
tomaré fuerzas, Antes que vaya y 
perezca” (39:13) y “[Dios] Has ale-

‘‘Los Salmos señalan que 
quien es bendecido ora en formas 

sorprendentes.’’
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jado de mí al amigo y al compañe-
ro, y a mis conocidos has puesto 
en tinieblas” (88:18). Estos mues-
tran que a veces los que residen 
entre la devoción y la duda son 
tan consumidos por la duda que 
deben dejar que sus oraciones ter-
minen en consternación, porque 
es ahí donde está su corazón.

Debemos repetir, sin embargo, 
que el mero hecho de que esta 
profunda consternación es dicha 
a Dios, demuestra que el salmista 
confía en Él y ha estado meditan-
do en Su ley. Si los salmistas de 
los salmos 39 y 88 no estaban vi-

viendo los Salmos 1 y 2, entonces 
habrían buscado otra forma para 
aliviar sus almas deprimidas y lle-
nas de duda. Vemos que una vez 
que nos encontramos dentro de 
los primeros dos salmos, las almas 
abatidas hablan a Dios, y sin em-
bargo su cambio no es rápido.

Salmos de alabanza
A medida que uno confía en 

Dios y vive de acuerdo con Sus 
caminos, no todo es sombrío; 
Dios cumple Sus promesas. Ve-
mos esto en los salmos de alaban-
za como destellos de gozo que 
empiezan a llenar el libro. Aunque 
el principio de la colección está 
dominado por lamentos en los Sal-
mos 3 al 7, escuchamos los prime-

ros ecos de alabanza en el Salmo 
8 que eventualmente conquistarán 
el paisaje en los capítulos 145 al 
150.

Los temas en los salmos de 
alabanza están entrelazados en el 
Salmo 8. YHWH es “Señor nues-
tro,” y Su nombre es glorioso “en 
toda la tierra” (vv. 1, 9). Además, 
observamos que esta majestad 
se refleja en la historia de todo el 
cosmos. En el caso del Salmo 8, la 
creación misma refleja la majestad 
de Dios como Creador y Sustenta-
dor (vv. 2, 3, 7, 8). Vemos que el 
tema de la humanidad es simple-

mente otra obra de los dedos de 
Dios. Sin embargo, en el plan de 
Dios, la humanidad es elevada a 
una posición justo debajo de los 
ángeles (vv. 4, 5).

La comprensión de la humani-
dad dentro de este plan regresa al 
salmista a la adoración y alabanza 
del majestuoso Señor. Para quien 
confía en Dios y considera Sus pa-
labras continuamente, la grandeza 
de Dios se realiza plenamente y, 
por consiguiente, es digno de ala-
banza.

Pero nuevamente, no vamos a 
detenernos allí. Comenzando con 
el salmo 8, la alabanza eventual-
mente sustituye al lamento. El final 
de este libro de oración está domi-
nado por seis alabanzas. Las pro-
mesas son cumplidas; no hay más 

duda, y solamente la alabanza per-
manece. Para quien permanece 
en la bienaventuranza declarada 
de Dios, la alabanza será al final la 
última canción: “Todo lo que res-
pira alabe a JAH. Aleluya” (150:6). 
Aunque por la conclusión de los 
Salmos, los lectores son llevados a 
la alabanza, se les permite perma-
necer en lamento cuando las pro-
mesas de Dios no se evidencian 
en su vida.

Guiados a través de los 
Salmos

Para aquellos que luchan en 
algún lugar en el espectro de la 
duda y la devoción, el libro de los 
Salmos provee una guía de cómo 
acercarse a Dios en oración. Los 
Salmos nos enseñan a expresar 
nuestro lamento a Dios para que 
nuestra relación con Él sea forta-
lecida en tiempos de lucha. Un 
fundamento de confianza en Él y 
deleitarse en Sus caminos permite 
una comunicación y relación ho-
nesta con nuestro Señor. Esto con-
duce naturalmente a la alabanza, 
porque Él es el buen Rey.

Le felicitamos, dondequiera que 
usted se encuentre en el espectro 
de la devoción y la duda, para ser 
hallado como bienaventurado, 
orar alabanzas y lamentos hasta 
ese día cuando sólo alabanzas 
vengan — cuando Él enjugue toda 
lagrima en nuestros ojos y todas 
Sus promesas se cumplan. Ese día 
todos cantaremos alabanzas co-
lectivamente. AB

Benjamín Ramírez 
es pastor de la ID7 en 
Stockton, California, y  
Jonathon Hicks, es 
pastor de la iglesia en 
Lodi, CA. 

‘‘El bienaventurado encuentra 
que tanto el lamento como la 

alabanza brotan en su alma.’’
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Conduciendo por Dallas 
recien-

temente, vi una cartelera de la Primera Iglesia 
Bautista diciendo que están basadas en la Biblia. 
¿Cómo difiere eso de su afirmación de ser una 
iglesia basada en la Biblia?

Su pregunta ofrece otra oportunidad 
para pensar y hablar sobre algunas de 

nuestras cosas favoritas: la Biblia, la iglesia, y los 
acuerdos y desacuerdos entre Cristianos e igle-
sias con respecto a las doctrinas.

La afirmación de que una iglesia bautista que 
es basada en la Biblia no es esencialmente dife-
rente de la misma afirmación hecha por la Iglesia 
de Dios (Séptimo Día) — también conocida como 
la CoG7 (en Estados Unidos).

Aunque los Bautistas llegan a conclusiones di-
ferentes que nosotros acerca de lo que la Biblia 
realmente enseña sobre varios temas, nuestras 
afirmaciones de estar basadas en la Biblia son 
equivalentes. Ambos estamos de acuerdo en 
que la fe y la práctica deben estar firmemente 
basadas en las Sagradas Escrituras como nuestra 
autoridad final. Este principio, que se encuen-
tra en la Ley y los Profetas, corre a través de la 
Palabra de Dios (Deuteronomio 8:3; Isaías 8:20; 
1 Tesalonicenses 2:13).

Las iglesias bautistas y la CoG7 comparten 
varias tradiciones de fe arraigadas en la Escritura 
y en la Reforma Protestante. Hace quinientos 
años, los reformadores adoptaron algunas frases 
en latín para resumir sus diferencias con el cato-
licismo. Una de esas palabras fue sola Scriptura 
(“sólo la Escritura”). Y así fue que la mayoría de 
las iglesias protestantes, en diversos grados, 
tomaron el grito de sola Scriptura y la afirmación 
de que sus diferentes enseñanzas estaban todas 
basadas en el “Así dice el Señor” de la Biblia.

La Iglesia Romana de ese período también 
basó su fe en la Biblia y aun lo hace — pero no 
sólo en la Biblia. Los católicos reconocen otra 

fuente para sus credos y enseñanzas: la iglesia, 
con sus siglos de conocimiento acumulado y 
tradición.

De la misma manera, algunas sectas Cristianas 
que crecieron a mediados del siglo XIX (como 
los Mormones, los Científicos Cristianos y los 
Testigos de Jehová) se formaron alrededor de los 
escritos extra-bíblicos o revelaciones de sus pri-
meros líderes. Esto se convirtió en un problema 
para el pionero de la CoG7 de Michigan, Gilbert 
Cranmer, quien durante un tiempo intentó tra-
bajar con un movimiento muy influenciado por 
las visiones y sueños de uno de sus fundadores. 
Cranmer rompió la amistad con ese movimiento 
en 1858 y partió, como más tarde lo dijo, “con mi 
Biblia en mi mano.” Desde entonces, la autoría 
singular de la Escritura ha sido reclamada por 
nosotros, aunque admitamos que nosotros no 
somos los únicos que lo establecen.

Sea Bautista, CoG7 u otro en nuestra afilia-
ción, también debemos admitir que nuestras 
afirmaciones basadas en la Biblia tienen límites. 
Nadie puede decir que su búsqueda personal, 
práctica y sin ayuda de la Escritura — los sesenta 
y seis libros de ella — les ha llevado a todo lo 
que creen acerca de la Biblia, que no están influi-
dos en lo más mínimo por otros escritos, por sus 
antepasados, por sus maestros, o por cualquier 
iglesia. Mientras que nadie y ningún grupo debe 
pretender estar totalmente libre de influencia 
externa y, por lo tanto, absolutamente basado 
en la Biblia, la Escritura sigue siendo el verdadero 
estándar para la enseñanza Cristiana.

Podemos aprender más acerca de Jesús — Su 
gracia y verdad impresionantes — de muchas 
fuentes basadas en la Biblia. Sin embargo, sólo 
la Palabra escrita enseñada por el Espíritu Santo 
sirve como árbitro final en las diferencias entre 
los Cristianos sobre asuntos de fe y estilo de 
vida.

— Anciano Calvin Burrell

Preguntas y Respuestas
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 [Hábitos]

Método y significado para 
memorizar las Escrituras. 

por Shirley Brosius

He hecho mi parte para man-
tener a la Biblia en la cima 
de la lista de libros más ven-

didos año con año. Al menos vein-
te copias de la Palabra de Dios 
adornan mi librero, y las he leído 
todas. También he memorizado 
pasajes extensos, lo cual ha provis-
to aun una comprensión más pro-
funda del significado de la Biblia.

La Biblia tiene mucho que ofre-
cer. El Antiguo Testamento con-
tiene la historia que habla de los 
israelitas, la profecía que predijo 
qué sucedería con ellos, y la litera-
tura sapiencial que da orientación 
para discernir entre el bien y el 
mal. El Nuevo Testamento contie-
ne cuatro Evangelios — relatos de 
testigos presenciales de la vida, 
ministerio, muerte y resurrección 

de Jesús — junto con cartas y 
relatos escritos por los primeros 
Cristianos para elaborar Sus ense-
ñanzas.

En el Salmo 119, el capítulo 
más largo en la Biblia, el salmista 
escribe de cómo se deleita en 
las Escrituras y por qué debemos 
estudiarlas: para guardarnos de 
pecar (v. 11); obtener fuerza, es-
peranza y paz (vv. 29, 49, 165); 
encontrar sabiduría y guía (vv. 98, 
105); y preservar la vida (v. 50) — 
por nombrar sólo algunas razones.

El Salmista estaba en lo cierto. 
En la Biblia, los Cristianos encuen-
tran un patrón para la vida justa 
— si la leen y la aplican a sus vidas. 
También se encuentra el llamado 
a aprenderlas y recordarlas (vv. 7, 
52, 176).

La diferencia entre la lectura y 
la memorización de las Escrituras 
es tan grande como ver la televi-
sión a color en lugar de en blanco 
y negro. Y los beneficios son mu-
chos.

Beneficios
Por ejemplo, al comprome-

ternos a memorizar la Escritura, 
nos damos cuenta de cada pala-
bra y tomamos conciencia de la 
elección de palabra del escritor. 
En Filipenses 1:29 Pablo escribe, 
“Porque a vosotros os es concedi-
do a causa de Cristo, no sólo que 
creáis en Él, sino también que pa-
dezcáis por Él” (el énfasis es mío 
en todo). La elección de la palabra 
concedido que hizo Pablo hace 
sonar al sufrimiento como un pri-
vilegio. Nunca antes pensé en el 
sufrimiento de esa manera.

También debemos tomar en 
cuenta las similitudes de redacción 
y estilo cuando memorizamos la 
Biblia. Por ejemplo, Pablo da gra-
cias a Dios por los Filipenses (1:3) 
y ora para que su amor abunde 
más y más en ciencia y en todo 
conocimiento (v. 9). De la misma 
manera, él da gracias a Dios por 
los Efesios y ora para que Dios les 
dé el Espíritu de sabiduría y revela-

Guardada en el Corazón
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ción para que sus corazones sean 
iluminados (1:16-18). El principal 
incentivo de Pablo en la oración 
parece ser que a los que él ense-
ñó maduren en la fe. Quizás yo 
también debería orar más por el 
bienestar espiritual de las personas 
a quienes enseño y guío.

A medida que memorizamos 
las Escrituras, encontramos opor-
tunidades para regalarla — otro 
beneficio. Podemos extraer versos 
de nuestra mente para alentar a 
los demás cuando necesitan una 
palabra edificante. Cuando ense-
ño en la Iglesia, realizo presenta-
ciones dramáticas de los pasajes 
que he memorizado. Presentar la 
Escritura verbalmente lleva a los 
oyentes dentro de la historia y 
toca sus corazones de una manera 
fresca.

Cuando descubrí que podía 
recordar pasajes, busqué uno que 
ministrara a mi corazón si alguna 
vez no podía manejar la Palabra 
de Dios por mí misma. Elegí Fi-
lipenses porque, aunque Pablo 
escribió esta carta estando bajo 
arresto domiciliario en Roma, in-
cluyó 16 referencias al gozo o re-
gocijo en el libro. Nunca dejó que 
sus circunstancias le hicieran caer, 
sino que buscó a Dios en ellas. 
Eso es lo que yo deseo hacer.

Una de las formas más impor-
tantes en las que el memorizar la 
Palabra de Dios bendice mi cora-
zón es la paz que me trae cuando 
me voy a la cama preocupada por 
un problema. Dios puede utilizar 
una pequeña porción de un verso 
para hablar de una situación mien-
tras hago pasar las Escrituras en mi 
mente.

Métodos
La gente puede decir, “Yo no 

soy bueno para memorizar.” Sin 
embargo, memorizamos letras de 
canciones con bastante facilidad a 
medida que las escuchamos una 

y otra vez. Así es con la memori-
zación de las Escrituras. Simple-
mente necesitamos encontrar un 
momento en que nuestras manos 
estén ocupadas y nuestras mentes 
libres.

Yo memorizo mientras camino. 
Escribo un verso en una tarjeta 
de 3” x 5” y lo repito en voz alta, 
con el mismo ritmo y fraseo cada 
vez que lo repito. Al día siguiente 
estudio ese verso y agrego un se-
gundo verso — y así sucesivamen-
te hasta que domino un capítulo o 
un pequeño libro de las Escrituras.

A medida que memorizo, tomo 
nota de palabras con sonidos simi-

lares. Por ejemplo, Filipenses 1:17 
dice, “pero los otros por amor, 
sabiendo que estoy puesto para la 
defensa del evangelio.” Mientras 
repito el verso, enfatizo las pala-
bras que inician con p, para ayu-
darme a recordar.

También algunas veces tomo 
nota de la posición alfabética de 
una serie de palabras: “Lo que 
aprendisteis y recibisteis y oísteis y 
visteis en mí, esto haced . . .” (4:9). 
En mi mente, veo una pelota que 
rebota desde la posición a en el 
alfabeto, baja a la r, luego vuelve a 
la o, para terminar en la v.

No se preocupe sobre ser 

perfeccionista con las palabras. 
¿Realmente importa si recordamos 
Jesús o Cristo o Jesucristo o Cristo 
Jesús? Ahora que estoy presentan-
do públicamente las Escrituras, 
sí trato de ser precisa. Pero para 
la edificación personal, no es tan 
importante.

Palabra inmutable 
Comencé a leer las Escrituras 

cuando recibí una Biblia a la edad 
de catorce años, y mi determina-
ción por vivir de acuerdo a ella 
me salvó de decisiones equivoca-
das en mis años de joven adulta. 

Muchas décadas más tarde, la 
Palabra de Dios sigue siendo igual 
de importante en mi vida.

Al igual que la práctica del 
salmista de guardar la Palabra en 
su corazón (119:11), la memoriza-
ción de la Escritura no es un ejer-
cicio mecánico, sino un hábito del 
corazón que lleva a una relación 
más profunda con su Autor y da 
vida a Su Palabra. AB

Shirley Brosius escri-
be desde Millersburg, 
PA.

‘‘La diferencia entre la lectura y la 
memorización de las Escrituras es tan 
grande como ver la televisión a color 
en lugar de en blanco y negro.’’
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 [Instrucción]

Cómo reflejamos a Cristo por 
dentro y por fuera. 

por Sonya Orr

Cuando escucha la palabra 
modestia, ¿qué le viene a la 
mente? ¿Una mujer cubierta 

de pies a cabeza? Nuestras mentes 
deben ir a las palabras de Pablo y 
Pedro:

Asimismo que las mujeres 
se atavíen de ropa decorosa, 
con pudor y modestia; no con 
peinado ostentoso, ni oro, ni 
perlas, ni vestidos costosos, 
sino con buenas obras, como 
corresponde a mujeres que 
profesan piedad (1 Timoteo 
2:9, 10).

Vuestro atavío no sea el ex-
terno de peinados ostentosos, 
de adornos de oro y de vesti-
dos lujosos, sino el interno, el 
del corazón, en el incorruptible 
ornado de un espíritu afable y 

apacible, que es de grande es-
tima delante de Dios (1 Pedro 
3:3, 4).

Estos versículos están dirigidos 
a las mujeres Cristianas que “re-
claman la piedad” con respecto a 
cómo debemos adornarnos. Mien-
tras miramos en la Palabra, mi ora-
ción es que esto nos dé una mejor 
imagen de lo que es la modestia 
bíblica.

Definiciones
Comencemos definiendo algu-

nas palabras clave. La primera es 
apropiada. Según la Concordancia 
de Strong, significa “ordenada, de 
buen comportamiento, modesta.” 
La segunda palabra es modesta-
mente, que puede significar “timi-
dez (hacia los hombres), modestia 
o temor (hacia Dios), reverencia.” 
La tercera palabra clave, discreta, 
describe a alguien que es sobrio 
de mente o tiene control propio.

La Palabra de Dios dice que 
nuestro adorno interior, o “la per-

sona oculta del corazón,” debe ser 
la cualidad imperecedera de un es-
píritu manso (humilde) y silencioso 
(pacífico), precioso para Dios. En 
otras palabras, la verdadera belleza 
comienza en el interior. Cuando 
nuestros corazones son constante-
mente transformados por el Espí-
ritu y la Palabra de Dios, nuestras 
vidas se alinearán constantemente 
con Sus caminos.

La inmodestia va más allá de la 
ropa ligera. Nuestros dos textos 
también se refieren a costosas 
prendas de vestir, peinados y joyas, 
así como actitudes que desvirtúan 
a la verdadera belleza. Pablo y 
Pedro abordaron esta cuestión en 
su tiempo. Las mujeres usaban su 
moda para llamar la atención so-
bre su riqueza y estatus mundano. 
Dios llama a eso vanidad.

Al derecho y al revés
Entonces, ¿significa esto que las 

mujeres deben descuidar su aspec-
to exterior? La respuesta está en la 

Belleza 
de la 
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referencia de 1 Pedro 3:3 a “no el 
externo.” Mientras debemos hacer 
el interior nuestra prioridad, no 
debemos descuidar el exterior. La 
limpieza y el ejercicio, por ejem-
plo, cuidan el cuerpo de la manera 
que Dios desea. Pero la clave es 
glorificar a Dios en nuestros cuer-
pos sin glorificar nuestros cuerpos 
(1 Corintios 6:19, 20). Necesita-
mos equilibrio.

La mujer virtuosa (Proverbios 
31) es uno de los mejores ejem-
plos de la verdadera belleza, 
fuerza y modestia de la apariencia 
y del corazón. Ella es excelente, 
digna de confianza, sumisa, ama 
de casa piadosa, buena adminis-
tradora de su tiempo y dinero, tra-
bajadora, compasiva, bondadosa, 
amable, humilde, buena, sabia, go-
zosa y vestida de fuerza y dignidad 
(autoestima). La sociedad de hoy 
considera muchas de estas cuali-
dades como debilidades, pero la 
Biblia las describe como fortalezas 
espirituales (v. 30).

Evaluación personal
Mi vestuario y mi actitud res-

pecto a la modestia han evolu-
cionado a lo largo de los años de 
caminar con el Señor. En mi ado-
lescencia y como una nueva cria-
tura en Cristo, un joven Cristiano 
se me acercó con respecto a mi 
vestimenta inmodesta. Lo que dijo 
todavía permanece conmigo hoy: 
“¿Por qué hablas tanto de Cristo, 
y te vistes de esta manera? ¿No 
sabes que puedes ser una piedra 
de tropiezo para los hombres?” 
(Romanos 14:13).

Desconcertada, pensé, si un 
hombre tiene un problema con la 
lujuria, no es mi culpa. ¡Es suya! 
¡Simplemente no me mires! Pero 
yo sabía profundamente que Dios 
había usado a este joven para 
reprenderme y ayudarme a ver el 
verdadero problema de mi cora-
zón.

En cuanto a la modestia, el 
Pastor John MacArthur escribe en 
Grace to You (gty.org):

¿Cómo discierne una mujer 
la delgada línea entre el vestir 
apropiadamente y el vestir 
para ser el centro de atención? 
La respuesta comienza en la in-
tención del corazón. Una mujer 
debe examinar sus motivos y 
metas por la forma en que se 
viste. ¿Su intención es mos-
trar la gracia y belleza de la 
feminidad? . . . ¿Es para revelar 
un corazón humilde dedicado 
a adorar a Dios? ¿O es para 
llamar la atención a sí misma, 
y hacer alarde de su belleza? 
¿O peor aún, intentar seducir a 
los hombres sexualmente? Una 
mujer que se enfoca en adorar 
a Dios considerará cuidadosa-
mente cómo se viste, porque 
su corazón dictará su vestuario 
y su apariencia.

Nancy Lee DeMoss, de Revive 
Our Hearts, dice: “No puedes ser 
responsable de gobernar los ojos 
de los hombres que te rodean, 
pero mujeres, podemos ser res-
ponsables y — aquí está el reto 
— ¡sí somos responsables de gober-
nar nuestra modestia.“

Reto
Amadas hermanas, nos desafío 

a hacer un rápido chequeo del 

corazón. ¿Nos ponemos vestidos y 
usamos accesorios de una manera 
mundana, llamativa, sensual, para 
llamar la atención hacia nosotras 
mismas? Pasemos tiempo en la 
oración y permitamos que Dios 
examine nuestros corazones y 
pensamientos. Evaluemos nuestro 
vestuario a través de los ojos de 
la Escritura. He aquí algunas pre-
guntas para ayudarnos: “¿Es este 
atuendo una buena representación 
de mi fe? ¿Muestra mi amor y res-
peto por Dios y los demás? ¿Estoy 
llamando la atención hacia Dios o 
la alejo de Él?”

Este tema de la modestia no es 
sólo para las mujeres. Los hom-
bres también deben proteger sus 
ojos y sus mentes de la lujuria y la 
vanidad. Los padres y las iglesias 
son responsables de abordar esta 
cuestión en amor y verdad. Lo que 
vestimos y lo que hacemos refleja 

nuestros corazones y representan 
nuestra fe. ¡Es importante para 
Dios, y debe serlo también para 
nosotros! AB

Sonya López Orr, su 
esposo, Aarón, y sus 
dos hijas viven cerca de 
Houston, TX, y asisten a 
la ID7 en Willis, TX.

‘‘La clave de la belleza es 
glorificar a Dios en nuestros 

cuerpos, sin glorificar nuestros 
cuerpos.’’
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por Whaid Rose

“Crepúsculo de la Mañana” — los precursores de la 
Reforma Protestante — fueron resaltados la última vez. 
Ahora volvemos nuestra atención hacia el individuo 
cuyo sobrenombre es el objeto más brillante en el cie-
lo (después del sol y la luna) que aparece justo antes 
del amanecer: John Wycliffe (1330-1384), la Estrella 
reluciente de la Reforma.

Sacerdote católico y profesor de Oxford, Wycliffe 
llegó a frustrarse enormemente por la política y la ava-
ricia que caracterizó el sistema religioso de su tiempo. 
Un papado corrupto, un sacerdocio intoxicado, la 
Biblia escrita en una lengua muerta y encadenada al 
pulpito de una catedral, avivaron su pasión por tradu-
cir la Vulgata Latina al inglés.

Wycliffe creía firmemente que la Biblia debía ser 
accesible para la gente común, y la tarea del sacerdo-
te consistía en estudiarla y transmitirla cuidadosamen-
te para que todos pudieran entenderla. Le perturbaba 
enormemente que, el hecho de no vivir acorde a este 
ideal era algo intencional de parte del marco religioso 
establecido, con el propósito de esconder el evange-
lio para perpetuar la ignorancia espiritual que colgaba 
como espesa tiniebla sobre la iglesia. Wycliffe y sus 
seguidores, por lo tanto, trabajaron diligentemente 
para traducir la Biblia al lenguaje de la gente, comple-
tando su primera copia en 1382.

Por hacer esto, Wycliffe fue tildado de “hereje,” 
se le decomisaron sus credenciales y se le prohibió 
predicar.

Aunque murió de causa natural, sus huesos fueron 
exhumados treinta años después (por orden papal) y 
quemados, para luego lanzar sus cenizas en el río.

Pero tal como el historiador Phillip Schraff apun-
ta en History of the Christian Church [Historia de la 
Iglesia Cristiana], Vol. 6 (Eerdmans, 1995), las cenizas 
esparcidas de Wycliffe simbolizan el enorme impac-
to expansivo de sus esfuerzos: “Ellos redujeron sus 

huesos completamente a cenizas y las lanzaron en la 
corriente, un arroyo del vecindario de corriente fuerte. 
De esta manera este arroyo ha transmitido sus cenizas 
hacia el Avon, el Avon hacia el Severn, el Severn hacia 
el mar estrecho, y éste hacia el gran océano. De este 
modo las cenizas de Wycliffe son el emblema de su 
doctrina la cual ahora está dispersa en todo el mun-
do.”

Estrella de la Mañana es un epitafio apropiado para 
John Wycliffe porque él apareció antes del amanecer 
de la Reforma y, al desatar la Escritura, trajo luz a un 
mundo en tinieblas. Así como las estrellas sólo refle-
jan la luz del sol, de igual manera Wycliffe meramente 
refleja la luz del Hijo, Jesús, la luz del mundo (Juan 
8:12). La Biblia testifica de su luz y es el interruptor 
que la enciende: “El principio de tus palabras alum-
bra” (Salmo 119:130). Así, la Escritura viene a ser la 
norma final para la vida Cristiana, y al obstruirla u os-
curecerla amenaza la vida misma de la iglesia.

Esta convicción fue la chispa que encendió la Re-
forma. La misma Iglesia Católica Romana estuvo de 
acuerdo en que la Palabra de Dios es la autoridad 
final, sin embargo, también enseñó que la Palabra de 
Dios podía ser encontrada en otros lugares fuera de la 
Escritura, incluyendo la tradición y las enseñanzas au-
toritativas de la iglesia. Ante esto, los reformadores ob-
jetaron, aun a costa de sus propias vidas por aquello 
que vino a conocerse como sólo la Escritura: solamen-
te la Escritura es la Palabra de Dios, y por lo tanto, la 
única regla infalible para la vida y la doctrina.

Las iglesias que tienen como base la Biblia le 
deben mucho a Wycliffe y a sus seguidores. Por su-
puesto, la causa de ellos continúa. En nuestra era de 
conceptos (e.g., relativismo, pluralismo, modernismo), 
del incremento del analfabetismos bíblico (aun entre 
creyentes), y de la sustitución de la verdad bíblica 
sólida por la teología de sentirse bien, debemos atre-
vernos a protestar — “contender fervientemente por la 
fe” ¡provista en la Escritura únicamente!

 [Historia]

Estrella de la Mañana
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Salmo 39 

El hombre es un vapor y todos 
nuestros días un lapso Concluye 
el poeta profético y hombre 
contemplativo Cuando Dios 
rechaza la iniquidad, al malvado 
derrite 

No es de extrañar que no peque 
con palabras, hago y elijo 
moderación

Y la gente camina como sombras, 
acumulando riquezas en vano

Para no confiar en esta turbiedad, 

Señor, hazme saber mis días
— Janet Barr
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por Amber Riggs 

Asolas con la criatura desco-
nocida, el ciego acariciaba 
su piel, memorizando cada 

arruga y maravillándose de la sua-
ve fuerza del alto y curvo animal. 
“¡Ven! ¡Ven a ver este animal! 
¡Nunca he conocido nada pare-
cido!” llamó a su amigo mientras 
retrocedía para darle oportuni-
dad.

El amigo, también ciego, se 
acercó al animal desde un ángulo 
diferente. En lugar de maravillarse 
silenciosamente ante una criatura 
alta y curva, sus manos exami-
naron lo que parecía un tronco 
de árbol vivo. Sin embargo, se 
sorprendió y pasó la animada in-
vitación a un tercer amigo ciego, 
retrocediendo para darle el paso 
al amigo. Acercándose al animal 
desde un tercer ángulo, lo que 
descubrió fue un animal débil y 
similar a una cuerda de pelo tier-
no y mal olor.

Dejando atrás a la criatura, los 
hombres hablaron entusiasmados 
de su experiencia. Inevitablemen-
te, un argumento resultó. Y esa es 
la antigua historia de los ciegos 
que se encontraron con un ele-
fante.

Solo con la Escritura
Me pregunto si algunas veces 

no nos acercamos a la Escritu-
ra de la manera en que estos 

hombres ciegos se acercaron al 
elefante: solos, pero confiados 
de que podemos comprender las 
complejidades y la inmensidad 
de la misma Palabra formada por 
Dios, sin la responsabilidad de la 
reflexión colaborativa.

Sin embargo, como seguidores 
de Jesús, nos hemos convertido 
en líderes — portadores de la 
imagen de Dios encargados de 
comunicar los caminos de Dios 
a través de nuestras palabras 
y nuestras acciones (Romanos 
15:18). Por lo tanto, somos res-
ponsables de abordar nuestro 
estudio desde un lugar de humil-
dad.

Aunque solo la Escritura es 
reconocida como la única au-
toridad infalible para la fe y la 
práctica, Dios nunca quiso que 
estudiáramos habitualmente las 
Escrituras en relativo aislamiento. 
Si bien es cierto que la comunión 
y la guía del Espíritu Santo nunca 
nos deja completamente solos, 
este no es el único regalo que Él 
nos ha dado. De hecho, el tema 
de comunidad fluye por toda la 
Biblia, consumando el significa-
do del cuerpo de Cristo (Efesios 
4:11-14).

La realidad es que cada uno de 
nosotros traemos presuposiciones 
y sesgos propios a la Escritura. 
Cuanto más similares seamos en 
nuestro punto de vista inicial, más 
similares serán nuestras conclu-
siones. Sin embargo, el cuerpo de 
Cristo está dotado de diversidad 

Escritura en Comunidad 
 [Liderazgo vibrante]



(1 Corintios 12). A medida que 
nos acercamos a la inmensidad 
de Dios como los ciegos se acer-
caron al elefante, nos ponemos 
en posición para discernir el ca-
rácter de Dios uno junto al otro.

Estudio compartido
Cada uno de nosotros debe 

invitar al menos cuatro grupos 
distintos dentro del cuerpo de 
Cristo para unirse a nosotros en 
nuestro estudio de la Palabra.

Gran nube de testigos. Estos 
creyentes fueron los recipientes 
originales de cada pasaje de la 
Escritura. Sería muy sabio cono-
cerlos. ¿Qué estaba sucediendo 
en sus vidas cuando recibieron 
esta palabra de Dios? ¿Cómo la 
entendieron? ¿Cómo la aplicaron? 
El IVP Bible Background Commen-
tary es una fuente excelente para 
esta información.

Cristianos de diversos oríge-
nes. ¿Ha notado cómo la gente 
de diferentes orígenes a menudo 
viven su fe de diferentes maneras? 
La etnicidad, la ubicación geográ-
fica, los antecedentes socioeco-
nómicos, el género, la generación 
y la denominación influyen en el 
ángulo desde el cual nos acerca-
mos a la Escritura. Cada uno de 
estos grupos tendrá ideas y apli-
caciones únicas basadas en cómo 
Dios se ha revelado dentro del 
contexto de su realidad particu-
lar. ¿Tiene amigos Cristianos que 

encajan en esta descripción? Pase 
tiempo estudiando la Biblia con 
ellos. La página ChristianityToday.
com es un excelente recurso para 
artículos Cristianos y libros que 
proporcionan valiosas ideas de 
diversos creyentes.

Guías maduros. Estos respeta-
dos Cristianos han sido entrena-
dos para estudiar las Escrituras de 
la manera más objetiva posible y 
discernir cómo los principios teo-
lógicos universales unen a la au-
diencia original y a los Cristianos 
de diversos orígenes. Los guías 
maduros también están marcados 
por un compromiso de encarnar 
lo que han aprendido. Ellos con-
tinúan aprendiendo al estudiar 
la Palabra de Dios y aplicar esta 
sabiduría en contextos prácticos. 
Nos beneficiamos más de los 
guías maduros con los que pode-
mos participar a nivel personal. 
¿Conoce usted este tipo de cre-
yentes? ¿Cómo está aprendiendo 
de ellos?

Compañeros. Todos nos be-
neficiamos de la interacción con 
personas que han compartido 
valores y compromisos. Cuando 
los compañeros se acercan a no-
sotros en nuestra búsqueda para 
estudiar juntos las Escrituras, po-
demos permitirnos ser desafiados 
y crecer en una red de seguridad 
de responsabilidad y apoyo. 
¿Quiénes son sus compañeros en 
esta búsqueda?

Invitación
Como seguidor de Cristo, us-

ted es un líder — un portador de 
la imagen de Dios encargado de 
comunicar los caminos de Dios a 
través de sus palabras y sus accio-
nes. La forma en que se aproxima 
a las Escrituras afecta directamen-
te cómo influenciará a las perso-
nas a su alrededor.

En el cuerpo de Cristo, Dios 
le ha invitado a una comunidad, 
pasada y presente, de buscadores 
de Dios que quieren discernirle 
de Él y Sus caminos. Sólo juntos 
podemos romper nuestros pro-
pios puntos de vista para des-
cubrir las profundidades de un 
Salvador cuyos caminos trascien-
den el tiempo, la demografía y la 
cultura. AB

Amber Riggs es 
decano de Admi-
nistración en Artios 
Christian College. 
Ella y su marido, 
Bryan, tienen cuatro 
hijas pequeñas y son miembros de la 
congregación en Eugene, OR.

Si está buscando una comuni-
dad vibrante de estudiantes de la 
Biblia, le invitamos a formar parte 
de Artios Christian College. Nues-
tros cursos en línea son enfocados, 
flexibles y financieramente sosteni-
bles. Fueron creados pensando en 
usted. Encuentre más información 
en artioscollege.org.

Escritura en Comunidad 
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Confirmando la veracidad 
del Nuevo Testamento. 

por David Ross

El Cristianismo es una afirma-
ción de la verdad respecto a 
la realidad. Un Cristiano cree 

que la Biblia es la Palabra de Dios, 
y que ésta registra con precisión el 
origen del universo y todo lo que 
subsiste en él. La Biblia también 
revela la intervención divina en 
los asuntos de la gente. De parti-
cular interés está el registro de la 
salvación como un logro de Dios 
mediante la muerte y resurrección 
de Jesucristo.

El Cristianismo ortodoxo no 
sólo declara que la Biblia es re-
velación de parte de Dios, tam-
bién sostiene que cualquier cosa 
opuesta a sus enseñanzas es falsa. 
La naturaleza absoluta de la ver-
dad requiere la exclusión de cual-
quier demanda que se oponga a 
lo que se conoce como verdade-
ro. Al declarar que la cosmovisión 

Cristiana es verdadera, también 
estamos simultáneamente afirman-
do que toda cosmovisión opuesta 
es falsa.

En el evangelismo se hace ex-
tremadamente difícil convencer a 
una persona que acepte la Biblia 
como verdadera si ella no tiene 
motivos aparentes para aceptar 
la veracidad histórica de la so-
brevivencia de sus manuscritos. 
Por lo tanto, nuestro deber como 
Cristianos es defender la veracidad 
Escritural si es que queremos con-
vencer a los no creyentes de que 
acepten como verdad aquello que 
se trasmite a través de ella.

Una defensa
Defender la cosmovisión 

Cristiana tiene una base bíblica. 
1 Pedro 3:15 dice, “Sino santificad 
a Dios el Señor en vuestros cora-
zones, y estad siempre preparados 
para presentar defensa con manse-
dumbre y reverencia ante todo el 
que os demande razón de la espe-
ranza que hay en vosotros . . . “ La 
palabra defensa en este pasaje es 
traducida de la palabra griega apo-
logía, la cual básicamente significa 

“proveer una defensa racional de 
una opinión o creencia” — es de-
cir, hay que proveer razones por la 
forma en que uno piensa o cree. 
La apologética Cristiana, entonces, 
es la defensa racional del Cristia-
nismo como una afirmación exac-
ta de la verdad. Existen también 
otras escrituras que corroboran 
este mandato bíblico para defen-
der el Cristianismo (Hechos 17:2; 
Filipenses 1:17; Tito 1:9; Judas 3).

La legitimidad Cristiana depen-
de de la integridad de la Biblia 
— específicamente del Nuevo 
Testamento, el registro del mila-
groso nacimiento de Jesucristo, 
Su vida, muerte y resurrección. El 
Nuevo Testamento asume la res-
ponsabilidad del Antiguo al hacer 
referencia a él con frecuencia. En 
realidad, Jesús citó el Antiguo Tes-
tamento textualmente (palabra por 
palabra). Si el Nuevo Testamento 
no fuera históricamente fiable, 
entonces nuestra religión — conte-
nida en ambos Testamentos — se 
desmoronaría a causa de que 
Jesucristo es la figura central de 
nuestra fe. Por lo tanto, una de las 
mejores formas de defender la fe 

 [Apologética]

Integridad 
de la Escritura

Dead Sea Scrolls — Lucidwaters—Dreamstime.com 
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Cristiana es defendiendo la fiabili-
dad del Nuevo Testamento.

Veracidad del manuscrito
Las líneas primarias de eviden-

cia que apoyan la integridad del 
Nuevo Testamento son la exac-
titud de la sobrevivencia de sus 
manuscritos y la fiabilidad de sus 
autores.

Para sostener esta evidencia, 
debemos certificar dos realidades: 
1) El Nuevo Testamento tiene 
manuscritos sobrevivientes más 
antiguos, más numerosos, y más 
confiables que cualquier otro libro 
de la antigüedad; 2) las personas 
que registraron los eventos y las 
enseñanzas en estos manuscritos 
fueron confiables. Esta demanda 
se confirma por el número de es-
critores concurrentes1; por la con-
firmación histórica y arqueológica 
de la gente, la cultura y los lugares 
enlistados en el Nuevo Testamen-
to; y por el crítico escrutinio de los 
expertos legales concernientes a 
su aceptabilidad y credibilidad.

Menciono esto último debido a 
que cuando decimos que el Nue-
vo Testamento es históricamente 
confiable, no estamos alegando 
probar los eventos registrados en 
él, sino que el registro del Nuevo 
Testamento es veraz más allá de 
la duda razonable, basado en la 
confiabilidad del texto. Debemos 
aseverar esta distinción y recordar-
le a aquellos con quienes dialoga-
mos que la “prueba” empírica es 
imposible respecto a cualquier do-
cumento histórico. Como Cristia-
nos, nosotros confiamos en que el 
Nuevo Testamento dice la verdad 
— y que lo que se registró sucedió 
en realidad.

Cantidad de manuscritos, 
fechas

El número de manuscritos del 
Nuevo Testamento es abrumador 

comparado con otros libros de 
la antigüedad, los cuales varían 
típicamente de entre diez a veinte 
copias. En contraste, el Nuevo Tes-
tamento tiene aproximadamente 
5,800 manuscritos griegos sobre-
vivientes. De los que más tienen 
entre otros libros antiguos está la 
Ilíada de Homero, con 643 según 
Norman L. Geisler en Apologética 
Cristiana 2ª ed. (Baker Academic, 
2013).

Además de eso, el lapso de 
tiempo entre la composición y las 
copias más tempranas de un libro 
del mundo antiguo es aproxima-
damente de mil años. Contraste 
esto con los manuscritos más tem-
pranos de una escritura del Nuevo 
Testamento, el Papiro de John 
Ryland (117-
138 dC). Este 
manuscrito 
sobrevivió 
dentro de 
una genera-
ción del tiem-
po en que 
los eruditos 
creen que fue 
escrito (c. dC 
95). Libros 
completos 
(los Papiros 
Bodmer) 
están disponibles datando del dC 
200, a un poco más de un siglo 
después de ser completado el 
Nuevo Testamento. Realmente, el 
Nuevo Testamento completo está 
disponible en el código Vaticano, 
el cual data del año dC 325 al dC 
350. Geisler dice que fue comple-
tado en un margen de 250 años 
de la escritura original, aún mucho 
menor lapso de tiempo que cual-
quier otro libro de la antigüedad.

Ningún otro libro del mundo 
antiguo tiene un lapso de tiempo 
tan pequeño, entre su composi-
ción y las copias más tempranas 
de dicho manuscrito, como el 
Nuevo Testamento.

Autenticidad histórica  
de los Hechos

La fecha y autenticidad del libro 
de los Hechos son necesarias de 
establecer al discutir la credibili-
dad del registro Neo-testamentario 
del Cristianismo primitivo. Si He-
chos fue escrito antes del año 70 
dC, cuando los testigos oculares 
aún estaban con vida, entonces 
tiene gran valor histórico y nos in-
forma con exactitud de las creen-
cias Cristianas primitivas. Además, 
si el libro de Hechos fue escrito 
por Lucas, quien fue acompañante 
del apóstol Pablo, entonces la es-
critura provino del círculo apostó-
lico, los discípulos más tempranos 
de Jesús.

Además, el autor de Hechos 
transmite su detallado conocimien-
to de los nombres, lugares, per-
sonas, y eventos históricos de los 
tiempos en los cuales él escribió 
su libro, tales como el titulo co-
rrecto del emperador (25:21, 25), 
hechos generales de navegación, 
y puntos de la topografía Judea o 
nombres Semíticos (1:12, 19, etc.). 
Él da especificaciones sobre la 
organización de un guardia militar 
(12:4), y menciona el papel que 
jugó Troas en el sistema de comu-
nicación (16:8). En Hechos 17:1, 
Amphipolis y Apolonia son cono-
cidas como estaciones sobre la vía 
Egnatia, de Filipo hacia Tesalónica.

1, 2 Peter manuscript, 3rd — 4th century
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Esta, por supuesto, no es una 
lista exhaustiva que exhibe la pre-
cisión de Lucas al registrar lugares, 
gente, y costumbres del Imperio 
Romano del primer siglo. Sin 
embargo, sí demuestra el conoci-
miento que Lucas tenía del mundo 
Greco-Romano durante su era.

Confirmación arqueológica
Lucas también registra eventos 

históricos y personas que han sido 
verificados por historiadores gene-
rales y arqueólogos. Él afirma que 
Jesús comenzó su ministerio “Y 
en el año quince del imperio de 
Tiberio César, siendo gobernador 
de Judea Poncio Pilato, y Herodes 
tetrarca de Galilea, y su hermano 
Felipe tetrarca de Iturea y de la 
provincia de Traconite, y Lisanias 
tetrarca de Abilinia, siendo sumos 
sacerdotes Anás y Caifás . . .” 
(Lucas 3:1, 2). Es notable que Lu-
cas provea una fecha exacta de 
ambos (dC 29), y los nombres de 
ocho personas, todos reconocidos 
en la historia general que vivieron 
durante esa era.

Geisler sostiene que ponién-
dolos todos juntos, los Evangelios 
mencionan más de 30 figuras his-
tóricas verificables que existieron 
en el tiempo y lugar que el Nuevo 
Testamento los sitúa.

Geisler también dice que ade-
más a este sorprendente respaldo 
histórico de gente y eventos de 
este período, las referencias en los 
Evangelios son también respalda-
das por hallazgos arqueológicos, 
tales como el estanque de Siloé, el 
estanque de Bethesda, la sinagoga 
de Capernaun, la fundación del 
templo de Herodes, el pretorio de 
Pilato, las cercanías del Gólgota, 
y la tumba del jardín. Incluyendo 
los huesos de una víctima de cru-
cifixión del primer siglo, Yohanan, 
respalda la presentación que los 
Evangelios hacen de la muerte de 
Cristo.

Opinión legal
Los expertos legales son entre-

nados para determinar la credibi-
lidad de testimonio en una corte. 
Ese testimonio, si es aceptado, 
contiene las implicaciones de vida 
o muerte. Uno de los expertos le-
gales más respetados en la historia 
Americana fue Simón Greenleaf 
(1783-1853), profesor de derecho 
de la Universidad de Harvard. 
Este hombre compuso gran parte 
del contenido de A Treatise on 
the Law of Evidence [Un Tratado 

Tocante a la Ley de la Evidencia] 
(1853), que todavía sigue en uso 
para entrenar abogados. Cuando 
se le pidió que aplicara las reglas 
enlistadas en el Tratado al testigo 
del Nuevo Testamento, él compu-
so The Testimony of the Evangelists 
[El Testimonio de los Evangelistas] 
(Publicaciones Kregal, 1995). 
Greenleaf concluyó que en una 
corte de leyes, el testimonio de los 
evangelistas debería ser aceptado 
en su totalidad como documentos 
antiguos de credibilidad. Su vere-
dicto hace un llamado a los lecto-
res a ser honestos y objetivos en 
sus evaluaciones de los Evangelios, 

los cuales a la vista de su experien-
cia legal y objetividad, exige que 
los relatos de los evangelistas sean 
considerados como documentos 
históricos legítimos.

Greenleaf no es el único en res-
paldar la confianza del Nuevo Tes-
tamento. El abogado Lee Strobel, 
en The Case for Christ [El Caso de 
Cristo], y el abogado de la Corte 
Suprema Irwin Linton, en A Lawyer 
Examines the Bible [Un Abogado 
Examina la Biblia], llegaron a la 
misma conclusión en sus críticas 
respecto al Nuevo Testamento. 
Podemos concluir, entonces, que 
el testigo del Nuevo Testamento 
habría soportado el interrogatorio 
de la oposición a su testimonio. 
Por lo tanto, más allá de la duda 
razonable, el testimonio registra-
do en el Nuevo Testamento es 
confiable y debe ser creído como 
prueba real.

Ancla
Todo Cristiano debe conocer la 

fiabilidad del texto de donde pro-
viene nuestra cosmovisión. Al no 
tener ninguna ancla en la historia, 
nuestra fe viene a ser ciega, lo que 
significaría que, como gente ra-
cional, tendríamos que suspender 
un juicio respecto a la validez del 
registro bíblico.

Afortunadamente tenemos un 
ancla, así que, “esté listo para pro-
veer defensa ante cualquiera que 
pregunte.” AB

David Ross y su 
esposa Makayla 
pastorean la CoG7 en 
Owosso, MI.

1.	La mayoría de los documentos de la 
antigüedad tienen un solo escritor, 
lo cual da lugar a la subjetividad en 
sus escritos. El número de escritores 
importa sobre todo en términos de 
responsabilidad.

‘‘Todo Cristiano 
debe conocer 

la fiabilidad del 
texto de donde 

proviene nuestra 
cosmovisión.’’



Marzo — Abril 2017 • 23

•	El famoso resumen de Martin 
Lutero respecto al espíritu de la 
Reforma es la esencia de sola 
Scriptura: “He aquí el resumen de 
todo este asunto: que todo se haga 
para que la Palabra tenga libre 
curso.”

• Erasmo de Rotterdam, que creía que 
el futuro de la iglesia dependía de 
un laicado bíblicamente alfabetizado, 
publicó su texto del Nuevo Testa-
mento griego en 1516, un año antes 
de que Lutero provocara la Reforma 
en 1517. Esto causó una tormenta 
al cuestionar a la traducción de la 
Vulgata en latín — y por lo tanto 
el clero — en puntos clave.

• La traducción al latín de la Biblia 
(Vulgata) por Jerónimo fue comisio-
nada por el Papa Damasco en 382 
y terminada en 425. Fue la Biblia 
definitiva en Occidente durante 
más de mil años y el primer libro 
impreso en la prensa de Gutenburg 
en 1452. En el Concilio de Trent 
(1545-1563), fue declarada la 
traducción oficial latina de la 
Iglesia Católica en respuesta a la 
Reforma.

• Sin el avance tecnológico de la 
imprenta en el siglo XV (prensa 
de Gutenberg), la Reforma y el 
movimiento protestante que siguió 
probablemente no habría ocurrido. 
El Cristiano promedio antes de este 
tiempo no podía leer ni pagar por 
una Biblia. Todo esto cambió con la 
Reforma.

• La insistencia de Martin Lutero en 
que todos los Cristianos pudieran 
obtener y leer la Biblia por sí 
mismos fue una bendición para la 
alfabetización y la espiritualidad 
privada y políticamente explosiva. 
Más de un siglo antes, el reformista 
religioso inglés John Wycliffe hizo 
notar el efecto democratizador del 
acceso público a la Biblia: daría 
lugar al “gobierno del pueblo, por el 
pueblo y para el pueblo.”

• La traducción de Lutero del Nuevo 
Testamento al alemán apareció 

en 1522 y ayudó a dar forma 
al lenguaje germánico para las 
generaciones venideras. La traducción 
al inglés de William Tyndale, pu-
blicada en gran secreto en Colonia, 
Alemania, e introducida clandesti-
namente a Inglaterra vino en 1525. 
Ambas traducciones fueron sensacio-
nes sociales.

• Cuando la ahora clásica versión 
King James apareció en 1611, fue 
algo así como un fracaso comercial. 
Inglaterra prefirió más la Biblia de 
Ginebra, traducida por los exiliados 
ingleses en Ginebra, Suiza, en 1560. 
Considerada la mejor traducción 
de su tiempo, la popularidad de 
la Biblia de Ginebra durante el 
reinado de Santiago I se debió prin-
cipalmente a sus notas marginales 
extensas. Podría decirse que la Biblia 
de Ginebra era la primera “Biblia 
de estudio” del mundo. Trataba de 
una necesidad urgente provocada por 
la Reforma y la amplia difusión de 
las Biblias en lengua vernácula: la 
interpretación correcta de la Biblia 
en medio de una gran proliferación 
de interpretación y denominaciones.
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Venga, entre al fantástico y 
real mundo de la Biblia. 

por Jody McCoy

Imagine . . . tres niños llegan a 
una vieja mansión para pasar el 
verano con sus aburridos fami-

liares. Dejados solos en una tarde 
lluviosa, descubren un colosal áti-
co con gigantes mapas y banderas 
coloridas cubiertas en sus pare-
des. Encontraron máscaras tribales 
del África, estatuas de piedra de 
la India, un traje de dragón de la 
China, un habitáculo de combate 
de la Segunda Guerra mundial, 
y una docena de baúles llenos 
con otros tesoros. Se probaron 
algunos trajes, máscaras, y equipo 
de buceo, volaron el aeroplano y 
remaron en la vieja canoa, imagi-

nándose a ellos mismos en una 
gloriosa aventura.

Las horas pasaron. De repente 
lo ven: Allí, al fondo del cuarto 
un pedestal solitario se vislum-
bra. Sobre él había un gran libro 
de cientos de años de edad. Sus 
páginas revelan paisajes cautiva-
dores con montañas, cascadas, 
bosques y castillos. Pero espere: 
¡los castillos son banderas vola-
doras semejantes a aquellas en el 
ático! Los niños voltean de nuevo 
a las primeras páginas y leen que 
este libro los puede llevar a estos 
maravillosos lugares; solo toque 
una fotografía dos veces. El libro 
entonces les dice que exploren 
con valentía, pues solo la muerte 
puede transportarlos de regreso al 
ático, listos para una nueva aven-
tura.

Qué fabulosa fantasía. Pero 
pronto los niños tienen que regre-
sar al mundo real y aburrido, con 

la escuela, las tareas escolares, y 
tareas domésticas — un lugar don-
de ningún libro mágico de aventu-
ras existe.

Ah, pero espere. ¡Eso no es 
cierto! Existe un Libro, diferente 
a cualquier otro sobre la tierra, y 
que contiene el secreto de la vida 
eterna. Este puede transformar 
mortales en inmortales y también 
transportarnos a un reino glorioso 
de insondable majestad con impo-
nentes montañas, ríos de azul cris-
talino, índigo cielos, verdes colinas 
con vibrantes flores, pájaros, y ma-
riposas. Este reino resuena con los 
sonidos de la naturaleza, las risitas 
de los niños, y las sinfonías de 
adoración. También brota con la 
fragancia de las flores y bosques. 
Es, en una palabra, perfecto.

El Rey en este reino es perfecto 
también, así como lo es la gente, 
las tierras, y las aguas, llenos de 
vida. La muerte no existe aquí, no 

El 
 Libro

 [Estímulo]
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hay tristeza ni dolor. El gozo y el 
amor son indescriptibles. Este rei-
no es eterno — y es real.

Este libro puede llevarlo allí. Y 
esto no es fantasía.

No es fantasía
Este libro, su Biblia, no tiene 

cientos de años de vida, sino mi-
les. Se ha compactado en un solo 
volumen, aunque en realidad es 
una colección de 66 libros peque-
ños escrito por más de 40 diferen-
tes autores. Conozcamos algunos.

Moisés, el hijo adoptado de 
un faraón, vivió en el Imperio 
Egipcio. Daniel, segundo lugar en 
comando después del Rey Nabu-
codonosor el Grande, vivió en el 
Imperio Babilónico. Nehemías, el 
copero del Rey Persa Atajerjes, vi-
vió en el Imperio Persa. Mateo fue 
un cobrador de impuestos; Lucas, 
un doctor; Pedro, un pescador; y 
Pablo, un Rabino Judío.

La Biblia contiene detalles 
exactos de gente, ciudades, im-
perios y batallas antiguas debido 
a que sus autores estuvieron allí 
presentes. Ellos en la realidad vi-
vieron a lo largo de los imperios 
Egipcio, Babilónico, Asirio, Persa, 
Griego, y mucho del Romano. 
Esta es la vasta perspectiva de un 
Libro que se llevó 1,600 años en 
escribirse.

Podemos visitar las pirámides 
de Egipto. Podemos ver las ruinas 
de Babilonia en Irak, hogar de la 
torre de Babel, el horno de fue-
go, y de la cueva de los leones. 
Podemos subir al Monte Carmelo 
donde Elías invocó fuego del cie-
lo. Podemos ir a Jerusalén y ver la 
montaña del templo, el jardín del 
Getsemaní, y las calles reales don-
de Jesús caminó. Podemos nave-
gar en el Mar de Galilea donde Él 
caminó sobre el agua. Todo está 
allí, tal y como la Biblia lo descri-
bió, pues todo eso es historia real.

Fantástico
La Biblia es la Palabra viva de 

Dios (Salmo 33:6-9; Hebreos 
4:12). Bible.org dice que sus pá-
ginas declaran “dijo Dios” o “Así 
dice el Señor” más de 3,800 ve-
ces. Fue escrita por autores huma-
nos guiados por el Espíritu Santo 
(2 Pedro 1:20, 21).

Partiendo de su perspectiva 
divina, este Libro revela la historia 
completa del mundo. Génesis nos 
dice cómo comenzó el mundo, 
y Apocalipsis explica cómo éste 
va a terminar. El libro relata la sin-
gular historia revelada del paraíso 
perdido en Génesis, el cual se 
convierte en un paraíso recupe-
rado a través de Cristo en Apoca-
lipsis. Sus autores no entendieron 

todo lo que escribieron pues ade-
más también escribieron detalles 
proféticos exactos acerca de Jesús 
miles de años antes que Él naciera 
(e.g., Salmo 22; Isaías 7:14; Isaías 
53; Miqueas 5:2). De acuerdo a 
reasons.org, la Biblia reconoce 
su autoría divina con, según el 
recuento de algunos, al menos 
2,000 profecías cumplidas.

La Biblia también testifica de 
más de 200 milagros, dice crea-
tionstudies.org, incluyendo un 
diluvio universal, plagas divinas, 
partición del Mar Rojo, sanidades 
milagrosas, resurrección de muer-
tos, caminar sobre el agua, y un 
burro que habla.

¡Fantástico — Sí! ¡Fantasía — no! 
Los milagros revelan a un Creador 
que tiene cuidado de Su creación 
e interviene a favor de ella. La 
Biblia no es una letanía de manda-
mientos; es un libro de relaciones. 
Desde el principio hasta el fin, sus 
historias muestran al Creador pa-
cientemente guiando a gente obs-
tinada hacia una relación de amor 
con Él. Es un Libro de amor sacrifi-
cial, de perdón y restauración.

Así que, ¿Existe alguna evi-
dencia de que estos milagros en 
realidad sucedieron? Quizá la más 
grande evidencia proviene de la 
reacción misma del pueblo judío. 
Ellos siempre han reverenciado 
estas escrituras como las palabras 
de Dios pasándolas de generación 

a generación por 1,500 años. 
Ellos preservaron cuidadosamente 
estos textos expuestos al desafío 
de algunas de las peores perse-
cuciones, asedios, destrucciones, 
aniquilaciones, exilios, y caos ab-
soluto de la historia.

Ahora considere esto. Estos tex-
tos contienen firme testimonio de 
milagros fantásticos que ocurrie-
ron en total presencia de todo el 
pueblo Judío. Ellos estuvieron allí. 
Ellos supieron si las diez plagas 
sucedieron o no. Ellos supieron si 
el Mar Rojo se partió o no. Ellos 
supieron si en realidad hubo una 
nube en el día y una columna por 
la noche. Ellos supieron si la mon-

‘‘La Biblia contiene detalles 
exactos debido a que sus autores 

estuvieron allí presentes.’’
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taña se estremeció cuando Moi-
sés recibió los Diez Mandamien-
tos. Y ellos supieron si en realidad 
hubo maná por 40 años.

Si estos milagros nunca suce-
dieron, entonces los dos millones 
de seguidores de Moisés sabían 
que sus escritos eran una farsa. 
¿Podrían dos millones de personas 
conspirar para perpetuar estas 
mentiras, empeñándolas sobre sus 
propios hijos como la verdadera 
palabra de Dios sin que nadie des-
cubriera la verdad? ¿Podrían?

Confiable
Supongamos que los judíos 

querían caracterizar a sus ances-
tros como héroes legendarios. 
Después de todo, la Biblia les lla-
ma “el pueblo escogido de Dios.” 
¿Pero acaso la Biblia ofrece algún 
legado glorioso judío? ¡No! Estos 
escritos testifican de los vergon-
zosos pecados y violaciones de 
fe en los respetados líderes del 
pueblo. Y enfatizando aún más, 
estos escritos testifican de la des-
obediencia, la enorme infidelidad, 
y una implacable incredulidad del 
pueblo Judío en su relación con 
Dios. Una y otra vez la Biblia los 
llama infieles, rameras de duro 
corazón siguiendo otros dioses.

¿Por qué alguien cargaría fiel-
mente con estas palabras a través 
de indecibles penurias de gene-

ración en generación por 1,500 
años, afirmando que éstas son las 
palabras de Dios? A menos que 
ellos de verdad supieran que és-
tas son palabras de Dios, ya que 
Dios mismo confirmó su Palabra 
mediante sorprendentes milagros 
que el pueblo en realidad testi-
ficó. Estamos muy endeudados 
con los judíos por su integridad y 
fidelidad en preservar la Palabra 
de Dios en forma inalterable para 
nosotros.

¿Quién necesita más? Conti-
nuemos. La Biblia excede los  

6 billones de copias “vendidas” — 
libro perenne de más venta y con 
un gran margen de mayor venta 
en la historia, según guinnessworl-
drecords.com. La mayoría de los 
libros son impresos en una sola 
lengua; la Biblia, o partes de ella, 
ha sido impresa en más de 3,200 
lenguajes, afirma Wycliffe.net. No 
existe otro libro como este.

Poder transformador
A lo largo de los siglos, la Biblia 

ha sido ridiculizada, endemonia-
da, condenada, quemada y pro-
hibida. ¿Por qué? Porque expone 
la maldad y desnuda el alma de 
las personas. Algunos incluso de-
safían el Libro a que los cambie, 
aún sabiendo que lo hará. Por eso 
ellos tratan de extinguir su luz.

En el mundo actual, la critica 
bíblica moderna dice que debe-
mos analizar la Biblia objetiva-
mente, así como cualquier otro 
libro. Los eruditos de ella arrojan 
sospechas no verificables respec-
to a las fechas y autoría de los 
libros que contiene. Ellos cuestio-
nan si las profecías fueron escritas 
después de los hechos, y notan 
una similitud entre los milagros 
bíblicos y los mitos y leyendas de 
otras culturas antiguas. ¿Es este 
escepticismo justificado, o es un 
ardid orquestado para emascular 
la Biblia?

La Biblia habla por sí misma. 
Por miles de años ha transforma-
do innegablemente billones de 
vidas. Su verdad resuena a lo lar-
go de las cavernas más profundas 
de sus almas. Ellos sienten el amor 
de Dios penetrando sus seres y 
fluyendo a través de ellos cuando 
comparten la gracia de Dios con 
otros. Algunos textos antiguos 
confirman que Jesús fue una per-
sona real, pero ningún otro libro 
nos dice quien fue Él, lo que hizo, 
lo que dijo y su motivo al venir. La 
Biblia es ese libro. Ella transforma 
mortales en inmortales debido a 
que en realidad es la Palabra de 
Dios.

Si usted cree que la vida real 
es aburrida, lea este libro nueva-
mente. Su más grande aventura 
comienza ahora mismo, sea que 
usted se dé cuenta o no. En sus 
páginas descubrirá a Jesús. Él es el 
secreto de la vida eterna. Él es el 
Rey en aquel reino perfecto. ¡Qué 
gloriosa aventura por venir! AB

Jody McCoy es di-
rector ejecutivo de la 
Conferencia General y 
vive en Austin, TX.

www.designpics.com
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pueblo que le oía . . .” (7:1). Un 
poco antes registra cómo Jesús 
mismo comentó, “Pero a voso-
tros los que oís, os digo: Amad a 
vuestros enemigos, haced bien a 
los que os aborrecen” (6:27). Esto 
muestra claramente que Jesús sa-
bía que algunas personas estaban 
escuchando lo que decía, mientras 
que otros quizás oyeron pero no 
escucharon.

De hecho, Lucas indica que Je-
sús pudo haber pautado Su ense-
ñanza según el grado de atención 
realmente prestado por la gente a 
lo que decía: “Oyendo ellos estas 
cosas . . . prosiguió Jesús y dijo 

una parábola . . .” (19:11). Preci-
samente porque la gente estaba 
prestando atención en este caso 
— escuchando realmente — Jesús 
extendió Su enseñanza para darles 
un mejor entendimiento.

Estrategias para escuchar
Podemos aplicar este principio 

en al menos dos aspectos del 
estudio de la Palabra de Dios. En 
primer lugar, debemos escuchar, 
no solo leer. A pesar de las mejo-
res intenciones, podemos simple-
mente sentarnos y leer la Biblia sin 
escuchar realmente lo que dice, al 
igual que nuestra mente a veces 
se desvía cuando escuchamos a 
alguien hablar. Las salvaguarda 
principal contra el leer sin escu-
char es hacer pausas frecuentes 
para analizar o resumir lo que 
hemos leído, y revisarlo cuando 
terminemos.

En segundo lugar, debemos 
hacernos preguntas sobre lo que 
estamos oyendo — un principio 
que vemos en la vida de Jesús: “Y 
aconteció que tres días después 
le hallaron en el templo, sentado 
en medio de los doctores de la 
ley, oyéndoles y preguntándoles” 
(Lucas 2:46). Escuchar y hacer 
preguntas en nuestro estudio per-
sonal nos ayuda a ir más allá de 
simplemente leer.

Este tipo de estudio profunda-
mente enfocado no siempre es ne-
cesario, por supuesto, pero cuanto 
más a menudo lo hagamos, más 
nos podrá ayudar a escuchar efi-
cazmente. Si realmente deseamos 
entender más de la Palabra de 
Dios, tenemos que utilizar fre-
cuentemente estrategias que se 
enfoquen en escuchar en el nivel 
más profundo.

Dándole significado
Otro aspecto de escuchar la 

Palabra de Dios es el estudio 
significativo de la Biblia. Siempre 

debe comenzar en sumisión y 
terminar en transformación ya que 
en última instancia, el escuchar 
verdaderamente implica aceptar 
y aplicar lo que escuchamos. En 
el Antiguo Testamento, la palabra 
hebrea para escuchar (shema) 
también significa “obedecer.” 
Después de que Moisés recitó las 
leyes del pacto a Israel, el pueblo 
respondió: “Haremos todas las 
cosas que Jehová ha dicho, y obe-
deceremos” (Éxodo 24:7). Pero el 
original hebreo dice literalmente, 
“Todo lo que Dios habló haremos 
y escucharemos.” Encontramos la 
misma conexión entre escuchar y 
hacer muchas veces en el Nuevo 
Testamento (por ejemplo, Mateo 
7:24; Lucas 11:28; Santiago 1:22).

Esto es vital ya que Dios escu-
cha a quienes le escuchan a Él 
(Juan 9:31). Y nuestro escuchar 
debe ser continuo. A lo largo de 
los siglos, muchos Cristianos han 
encontrado que si dejamos de 
aplicar lo que aprendemos en 
cualquier punto, frecuentemente 
no aprenderemos más hasta que 
apliquemos lo que ya sabemos. 
Cuanto más aplicamos, sin embar-
go, más llegamos a entender.

Escuchar realmente lo qué 
oímos es vital para nuestro creci-
miento espiritual. Debemos recor-
dar siempre las palabras impresio-
nantes de Cristo en este sentido: 
“Mirad, pues, cómo oís; porque a 
todo el que tiene, se le dará; y a 
todo el que no tiene, aun lo que 
piensa tener se le quitará” (Lucas 
8:18). Es un principio cardinal del 
estudio exitoso de la Palabra de 
Dios: Se nos ha dado mucho, pero 
sólo en la medida en que escuche-
mos, se nos dará más. AB

R. Herbert (seudónimo) escribe para 
varios sitios Cristianos, así como 
para sus propios sitios web Living 
WithFaith.org y TacticalChristianity.org. 

Sólo la Escritura
continúa de la página 5

como organización y a su pueblo 
individualmente.

Por más de ciento cincuenta 
años, nuestros miembros han sacri-
ficado mucho para mantener leal-
tad a las enseñanzas de la Biblia. 
La convicción con las enseñanzas 
de la Biblia identifica quiénes so-
mos. Mi propia familia buscó du-
rante 18 años una iglesia que real-
mente enseñara sólo las Escrituras. 
A lo largo de los años he conocido 
a muchos que, como resultado de 
la misma pasión, se volvieron par-
te de la Iglesia de Dios. Creemos 
firmemente que la gente salva vive 
de acuerdo a sólo las Escrituras, y 
nada más. AB

John Lemley y su 
esposa, Lois, viven 
en Vancouver, WA, 
y asisten a la ID7 en 
Kalama, WA.

¿Está Escuchando?
continúa de la página 6
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Buzón

Explicar el cuerpo de Cristo
Con respecto al último párrafo 

de la página 31 [“Última Palabra,” 
Septiembre-Octubre ‘16], solicito 
de favor al Pastor Loren Stacy que 
explique a quién se refiere el “cuer-
po universal.” ¿Qué quiere decir 
con “afiliación organizacional”?

A. D. 
E-mail

Respuesta de Loren Stacy: Con 
respecto al “cuerpo universal,” mi 
entendimiento de la Escritura es que 
el cuerpo de Cristo existe, no como 
una organización identificable del 
hombre, sino sólo en la mente de 
Dios. Sólo Dios sabe quién es salvo 
y quién no. Todo aquel que ha sido 
salvo en el pasado, que es salvo en 
el presente, o que será salvo en el 
futuro, se hace miembro del cuer-
po de Cristo. Yo llamo al cuerpo de 
Cristo “invisible” porque no es en su 
totalidad una organización visible, 
identificable, creada por el hombre 
o denominación religiosa. Me refiero 
a las personas salvas como parte del 
cuerpo “universal” de Cristo, porque 
este cuerpo lo abarca todo — pasa-
do, presente y futuro.

Por “afiliación organizacional,” 
tenía en mente las diferentes deno-
minaciones religiosas. Nadie es salvo 
por ser miembro de una determina-
da denominación, como el Bautista, 
el Presbiteriano, o la Conferencia 
General de la Iglesia de Dios (Sépti-
mo Día). No creemos que todos los 
miembros de la Conferencia General 
se salven o, por el contrario, que 
para ser salvos, se debe ser miem-
bro de nuestra denominación. No, 
la salvación es por la gracia de Dios 
solamente por medio de la fe en 
Cristo Jesús.

Si mis respuestas han respondido 
a sus preguntas, ¡genial! Si solo he 
hecho las cosas más confusas, por 
favor dígalo y vuelva a intentarlo; 
Estoy dispuesto a analizar estos 
asuntos con usted hasta que nos 
entendamos mutuamente.

Aplausos para “Solo Christo”
Una lectura muy inspiradora 

realmente [enero-febrero ‘17]! 
Acertado y alentador en mi propia 
caminata. Estoy de acuerdo, el en-
foque es la “clave.” Gracias, Grace 
[Carpenter], por compartir esta 
escritura sincera [“Identifícate,” p. 
7]. Le animo a producir muchos 
más — ¡tal vez incluso un libro!

L. Z.  
BA en línea

Realmente necesitaba escuchar 
todas las afirmaciones de identi-
dad de quienes somos y, aún más, 
leer la afirmación de Loren Stacy 
respecto a quién la iglesia dice que 
Jesús es. “Él es nuestro Señor y 
nuestro Dios.” ¡Orando por el conti-
nuo avivamiento de la iglesia!

J. H.
Facebook

Hoy nos detuvimos en nues-
tro buzón de correo y cuando lo 
abrí dije: “Sólo es el AB.” Cuando 
finalmente me senté en el sofá, 
lo abrí, lo escudriñé para ver los 
títulos y autores, y ¡empecé a emo-
cionarme! Luego volví al editorial 
y empecé a leer. Cuando terminé 
de leer “Reformar Transformar” de 
Jason Overman, el potencial y el 
impacto de “Transformando Visión 
en Realidad” tocaron mi corazón y 
mi alma de una manera comple-
tamente nueva, ¡y las lágrimas se 
deslizaron por mis mejillas!

¡Otro rápido vistazo al AB me 

hizo sentir que tenía en mis manos 
el mejor y más importante AB de 
mi vida entera! Sentí un impulso de 
escribir a los líderes en este distrito 
y compartir lo que estaba sintien-
do, y apelar a ustedes tomar el 
nuevo AB y leerlo, y que el Espíritu 
Santo de Dios les toque tan profun-
damente como lo hizo conmigo.

K. L. 
E-mail

Encantado de recibir el regalo 
de un artículo de mi hermano, 
John Lemley [“Sólo Cristo,” p. 4]. Él 
es mi instructor favorito de todos 
los tiempos (él fue mi maestro en 
LifeSpring) porque siempre fue 
honesto y directo. Encontré que 
su artículo era fácil de entender 
en que su punto estaba claramen-
te definido y explicado. Algunos 
escritores tejen una pesada red de 
prosa para disfrazar la lógica de-
fectuosa, pero el hermano Lemley 
escribe la verdad con claridad. 
Muchas gracias por esta bendición, 
y espero que puedan persuadirlo 
a que contribuya más a un público 
agradecido.

R. C.
E-mail

Estudiando el AB
Su elección de seleccionar 

Efesios 4:4-6 como el tema princi-
pal para las publicaciones de 2016 
ciertamente fue inspirada por el 
Espíritu Santo. Leí cada número 
a fondo y lo uso como mi estudio 
principal, de domingo a viernes, 
buscando cada versículo de la Es-
critura usado en un artículo. Soy un 
madrugador, generalmente entre 
las 3:00 — 5:00 a.m., dependiendo 
de mi horario de trabajo, así que 
miro el artículo el día anterior para 
poder orar por su autor durante mi 
tiempo de oración al levantarme . . 
. Quiera Dios continuar guiándolos 
y dirigiéndolos a todos en la sede 
del AB y la CoG7.

R. M. R.
Florida



Marzo — Abril 2017 • 29

Los Ministerios de la 
C.G. necesitan de sus 

oraciones y de su  
apoyo financiero.

¡Done hoy!

cog7.org/giving/

¡Ayúdenos 
a crecer!

Maestros de escuela sabática de 
niños: Si no está usando el plan de 
estudios para niños del BAP en su igle-
sia local, envíe un correo electrónico 
a bap.orders@cog7.org para obtener 
una muestra. Escrito con la enseñanza 
de la ID7 en mente, las lecciones para 
los grados preescolar, primaria e inter-
media (de kindergarten a sexto grado) 
están disponibles. Imprima un folleto, 
descargue las muestras de las páginas 
en baonline.org/study-guides/.

* * * *
Envíe noticas y eventos, locales y distritales  

para publicarlas en churchright.org.
 

¡Atención,  
Suscriptores  

Internacionales!
El Abogado de la Biblia está 
llevando a cabo una elimi-
nación de lectores/dirección 
caducada. Si desea continuar 
recibiendo el AB impreso, 
por favor llame al 303-452-
7973, o envíe un e-mail a 
bap.orders@cog7.org, o en-
víe una nota a Bible Advoca-
te, P.O. Box 33677, Denver 
CO 80233. No olvide que 
puede leer y descargar la 
revista en cualquier momen-
to en baonline.org.

Noticias de los Ministerios de la C. G.
Artios • Missions • Publications

Cena del Señor  
Domingo 9 de abrilConvenció de la C. G. 

3 al 8 de julio de 2017
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Alrededor del Mundo

1En diciembre, Seth Oxley inauguró 
oficialmente la primera congregación 

de la ID7 en la isla de Barbados, con el 
apoyo de los ancianos Whaid Rose y Chip 
Hinds.

2 Se llevaron a cabo bautismos en Panajachel, 
Guatemala, donde el ministerio Cristo Viene apoya 

activamente a los evangelistas para predicar las buenas 
nuevas.

3 A través del ministerio Compartiendo 
Amor en Misiones, Argentina, los 

jóvenes alentaron a los que estaban 
confinados en hospitales y albergues.

4Aproximadamente 60 estudiantes completaron su 
primer año de entrenamiento evangelístico en el 

seminario bíblico de la ID7 en Faisalabad, Pakistán, con 
el pastor Shamas Pervaiz y el apoyo de Misiones de la 
ID7.

5 Para apoyar mejor el ministerio del Pastor 
Alexandre Masumbuko y la ID7 en Burundi, 

que creció rápidamente, se compró este 
molino de yuca por $1,300 para generar los 
fondos necesarios.

6 El pastor Junjie Saliring bautizó a siete nuevos conversos en 
Mindanao, Filipinas.

¡Apoye las Misiones de la C. G. con sus oraciones y ofrendas 
para llegar al mundo con las buenas nuevas!

Ministerio a Través del CMI 
Zona . . .
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“Toda la Escritura,” dice Dios a través de la 
segunda epístola de Pablo “es inspirada por 
Dios, y útil para enseñar, para redargüir, 

para corregir, para instruir en justicia” (2 Timoteo 
3:16).

Nosotros, los miembros de la Iglesia de Dios 
(Séptimo Día), creemos este testimonio acerca de 
la Palabra escrita de Dios, la Biblia, con todo nues-
tro corazón. Somos un pueblo de la Palabra — la 
Palabra de Dios. Miramos la Biblia, justamente tra-
zada (2:15), como la única fuente confiable para 
nuestra creencia y práctica. Ni las enseñanzas de 
los que nos han precedido ni las revelaciones de 
los que caminan junto a nosotros son aceptables 
para nosotros, a menos que estén de acuerdo con 
la Palabra escrita de Dios, interpretada y aplicada 
con precisión. Somos pueblo de la Palabra — la 
Palabra de Dios.

Por esta razón, resuena con nosotros el grito de 
batalla de la Reforma Protestante — sola Scriptura 
(“sólo la Escritura”). En aquel entonces, sola Scrip-
tura era una respuesta a una iglesia que reclamaba 
autoridad y doctrinas establecidas que no se en-
señaban en ninguna parte por la santa Palabra de 
Dios. En esto, estamos de acuerdo: la Escritura y 
sólo la Escritura debe ser nuestra autoridad. Ser-
vimos a Dios. Para conocer a Dios y conocer Su 
voluntad, vamos a la Palabra de Dios. Nos some-
temos a Dios y a las autoridades que Su Palabra 
nos instruye a someternos. Somos pueblo de la 
Palabra — la Palabra de Dios.

Los comentarios que a menudo se escuchan 
al hablar de las Sagradas Escrituras, como “Siento 
que este pasaje significa . . . o “Para mí, este pasa-
je significa . . . , “ son un anatema para nosotros. 
No somos influenciados por sentimientos o inter-
pretaciones personales. Esta es la Palabra de Dios, 
no la nuestra; sólo nos interesa lo que Dios quiere 
decir. Las opiniones teológicas ofrecidas sin refe-
rencia bíblica pueden ser confrontadas entre no-
sotros con la suave petición “capítulo y verso, por 

favor.” Como decimos dentro de nuestra Visión 
de una Iglesia Vibrante del siglo 21, somos Cristo-
céntricos, formados por el Espíritu y basados en la 
Biblia. Somos pueblo de la Palabra — la Palabra de 
Dios.

Para “trazar correctamente” la Palabra de Dios 
— para determinar lo mejor de nuestras habilida-
des guiadas por el Espíritu lo que Dios quiere de-
cir con lo que Él ha escrito — seguimos un proceso 
simple, pero a veces difícil. Dedicándonos a la ora-
ción y utilizando todos los recursos disponibles, 
nos esforzamos por hacer y responder a cuatro 
preguntas sugeridas por Duvall y Hays en su libro 
de texto Captando la Palabra de Dios (Grasping 
God’s Word): 1) ¿Qué significaba el texto para la 
audiencia original? 2) ¿Cuáles son las diferencias 
entre la audiencia bíblica y nosotros? 3) ¿Cuál es 
el principio teológico en este texto? 4) ¿Cómo de-
ben los Cristianos aplicar hoy el principio teológi-
co en sus vidas? La oración y el estudio requeridos 
para hacer y responder con precisión estas pre-
guntas requieren tiempo y esfuerzo, pero es tiem-
po y esfuerzo que voluntariamente damos a esta 
valiosa causa. Después de todo, somos pueblo de 
la Palabra — la Palabra de Dios.

Aprendí de The Navigators a imaginar los 
beneficios de la Palabra de Dios, expresada en 
2 Timoteo 3:16, como un viaje por ferrocarril. Las 
Escrituras nos pondrán en el camino correcto. Si 
nos bajamos, la Escritura nos detendrá y nos regre-
sará al camino correcto. A medida que volvemos y 
permanecemos en el camino correcto, la Escritura 
nos llevará a donde debemos 
ir.

Nuestro objetivo es cono-
cer a Dios y hacer Su volun-
tad. Por lo tanto, somos pue-
blo de la Palabra — la Palabra 
de Dios.

— Loren Stacy

Pueblo de la Palabra

Ultima Palabra
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Convención de la Conferencia  

General • Springfield, Illinois

La inscripción temprana  

termina el 30 de abril.

¡No se demore!

Visite https://cog7.org/

convention/2017-info/.


